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Este es un proyecto cuyo objetivo es el diseño y la creación de un corpus lingüístico de 
almacenamiento y recuperación electrónica de textos periodísticos. El propósito implícito es 
verificar que estos textos proporcionen evidencia de rasgos semánticos de cambio, supresión o 
adición de significado en el discurso periodístico del español actual de la región central de 
México. Para lograr el objetivo y demarcar los alcances del proyecto, se revisaron los aspectos 
teórico-metodológicos que a continuación se describen.  
 
El marco teórico de este proyecto se redactó en dos capítulos. El capítulo uno ubica la 
lingüística de corpus en el panorama de las investigaciones lingüísticas y define los corpora 
lingüísticos. En este sentido, se integraron las definiciones de diversos autores a partir de las 
cuales se elaboró un constructo propio que proveyera una definición precisa y apegada al tipo 
de corpus que se diseñó. Además, el capítulo enumera los usos y las posibilidades de los 
corpora lingüísticos y enlista los diferentes tipos de corpora que pueden diseñarse; incluyendo 
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características como la extensión y número de los textos que constituyen un corpus para 
investigación. 
 
El capítulo dos describe el metasemema como la parte medular del corpus a construir. El 
diseño de este capítulo tiene una secuencia que conduce al lector desde las unidades 
mínimas de significado hasta el metasemema, propiamente dicho; puntualizando, en el 
trayecto, términos relevantes como semas, coposesión de semas, semema y denotación y 
connotación. En la definición de metasemema, los términos cambio de significado y 
supresión/adición de significado son cruciales para entender este fenómeno. Estos términos 
se usaron, además, para delimitar las fronteras del metasemema en dos elementos: la 
metáfora y la metonimia. 
 
El capítulo también define cada uno de estos elementos por separado y se describe la 
interacción entre la metáfora y la metonimia, adoptando el término metaftonimia acuñado por 
Goossens (1990). De esta forma, se señala que el enfoque específico del corpus será la 
búsqueda de evidencia de metáforas, metonimias y metaftonimias. 
 
La parte más importante de la fundamentación teórica es la que delimita el metasemema y 
sus tipos. Para delimitar la metáfora se revisó a Indurkhya (1992, en Bartsch, 2003) y su teoría 
cognitiva de la metáfora. La metonimia se delimitó con el trabajo de Dirven (1993) sobre su 
continuo metáfora-metonimia. Se consideró también, como ya se ha mencionado, el trabajo de 
Goossens (1990) para adoptar el término metaftonimia cuando sea pertinente. De esta forma, 
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una vez construido el corpus, se buscaron dos tipos de metáfora, cuatro tipos de metonimia y 
cuatro tipos de metaftonimia. Para ello, se diseñó una  metodología. 
 
Esta metodología está explicada en el capítulo tres. En ella, se describe el escenario del 
proyecto comenzando por mostrar que la variedad de la lengua en la que se enfoca este corpus 
es el español actual de la región central de México. Después se señala el contexto de 
producción de las muestras de la lengua que fueron recopiladas, esto es, los textos 
periodísticos de la variedad antes especificada. Se indica en este apartado que fueron tres los 
periódicos que proveyeron las muestras.  
 
Sobre la constitución del corpus, se consideraron los parámetros de McEnery, Xiao y Tono 
(2006) sobre la construcción de los Do It Yourself  Corpora, fundada en los parámetros de 
balance y representatividad. Para garantizar el balance, se diseñó una plantilla de selección de 
textos que figura como la unidad de la muestra de este corpus. Una vez establecida esta 
plantilla como punto de partida, se procedió a su reproducción serial para llegar al número de 
textos buscado. Sobre la representatividad, el corpus que se diseño tiene la facultad de ser 
ampliado o reducido, según las necesidades de futuros investigadores.  
 
La búsqueda de textos se realizó en línea, consultando la versión electrónica de las ediciones 
impresas de los periódicos elegidos. Cuando los textos fueron encontrados, se copiaron a 
documentos en el formato TXT (Unicode UTF-8) para proceder a su almacenamiento en la 
herramienta de software especializado para rotulación de corpora textuales UAM CorpusTool, 
versión 2.6.8. (O’Donnell, 2010a). 
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Previo a la incorporación de los textos en la herramienta electrónica, fue necesario alimentar 
ésta con cuatro capas de rotulación para posibilitar el adecuado funcionamiento tanto de la 
rotulación como de búsquedas futuras. Tres de estas capas se diseñaron para la rotulación 
documental. Estas capas están directamente relacionadas con las variables de selección de los 
textos (periódico, sexo y tema). La cuarta capa fue creada para la rotulación segmental 
(metáfora, metonimia, y metaftonimia). Su división parte de las concepciones teóricas 
vertidas en el capítulo dos y sus delimitaciones se fundan en el diseño metodológico expuesto 
en el capítulo tres.  
 
Al final, se ofrece un capítulo de reflexión sobre la realización del corpus electrónico que 
describe consideraciones especiales como los lineamientos organizacionales o 
procedimentales contemplados al momento de la selección, rotulación y uso del corpus. 
 
En general, este es un corpus lingüístico que, por la manera en la que fue diseñado, tiene 
buenas posibilidades de proyección futura, pero, sobre todo, es un corpus de gran versatilidad 
que, con modificaciones o inclusiones, puede ser la estrategia metodológica de la cual pueden 














1.1. LINGÜÍSTICA DE CORPUS 
 
La lingüística de corpus, establece Meyer (2004: 1), tuvo sus inicios en los años 60, 
coincidiendo con el auge de la gramática generativa. Como la mayoría de los enfoques de la 
época que no se ajustaban a esta ya establecida teoría, la lingüística de corpus padeció escasa 
tolerancia a los preceptos que proponía. Esto fue así porque la gramática generativa y la 
reciente lingüística de corpus se oponían en el objeto de estudio. Por esta razón, a decir de 
Parodi (2005: 63), en la Gramática Generativa “la visión idealizada del lenguaje (a saber, el 
estudio de la competencia lingüística) diluyó temporalmente, tal vez sin proponérselo, 
opciones focalizadas en el estudio del lenguaje en uso y de la variabilidad lingüística”.  
 
Claramente, puede observarse que, en efecto, ambas disciplinas parten de distintos 
referentes. En tanto que la gramática generativa centra sus estudios en la competencia 
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lingüística de un supuesto hablante ideal, la lingüística de corpus se ocupa no del 
conocimiento propio de la lengua, sino del uso que hablantes auténticos hacen de ella. 
Bowker y Pearson (2002: 9) definen la lingüística de corpus como un enfoque o una 
metodología que se ocupa del estudio del uso de la lengua a través del análisis de ejemplos de 
lo que la gente produce en realidad, más que generar hipótesis sobre lo que la misma gente 
podría o debería decir. 
 
Para puntualizar con mayor exactitud la diferencia entre las dos disciplinas y a la vez acentuar 
el objeto de estudio de la lingüística de corpus, Meyer (2004: 2) sugiere que son tres los 
posibles niveles en los que puede evaluarse la lingüística: 1) observación, 2) descripción y 3) 
explicación. En esta perspectiva de aproximación a la lingüística, conviene decir que la 
observación es un nivel atribuible a ambas disciplinas, pues es el punto de partida para cada 
uno de los fenómenos lingüísticos susceptibles de ser estudiados. 
 
Sin embargo, los generativistas estarán más interesados en la parte explicativa de los 
fenómenos, aun dejando de lado la parte descriptiva, debido a que su mayor interés está en 
teorizar sobre la capacidad del hablante para generar tantas estructuras como sea posible, lo 
que, normalmente, se explica en términos de universalidad de la lengua. Teubert (2004: 78) 
argumenta que la revolución chomskiana en materia de lingüística trata sobre el poder 
generativo de reglas que no describen lo que existe en la lengua sino, más bien, lo que es 
posible. 
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En contraparte, la lingüística de corpus vela más por el lado descriptivo de los fenómenos, 
entendiendo que el uso de la lengua es inherente al contexto y es sobre aquél –el uso– que 
versan sus estudios. De acuerdo con McEnery y Wilson (1996; en Baker, Hardie y McEnery 
2006: 50), la lingüística de corpus es el estudio de la lengua basado en ejemplos de “la vida 
real”. Es a partir de ocurrencias auténticas de la lengua que esta disciplina trata de describir 
los fenómenos. Recski (2006: 304) reporta que la lingüística de corpus ha ayudado al mejor 
entendimiento de cómo es que la lengua se usa de forma auténtica en lugar de cómo es que 
se percibe su uso. Describir la lengua con ejemplos específicos provee indicios de cómo es 
que ésta funciona, lo que no se obtiene por la simple intuición o introspección del sistema, 
sin concreción alguna del mismo. 
 
No obstante la puntual distinción de que la lingüística de corpus persigue un enfoque de 
corte descriptivo y la gramática generativa uno de corte explicativo, sería un error, según 
destaca Meyer (2004: 4), asumir que esa disciplina no tiene nada que ofrecer a la teoría 
generativista, o a la postulación de teorías de la lengua, en general. De hecho, como Parodi 
(2005) menciona, se ha llegado a un tiempo en donde la oposición y las distinciones entre los 
métodos basados en el conocimiento y los métodos basados en la experiencia “ya no tienen 
cabida ante las visiones inter y transdisciplinarias, en donde se propende hacia integraciones y 
colaboraciones más eficientes entre los distintos ámbitos de la ciencia” (Parodi, 2005: 64). Lo 
cual nos hace concluir que los estudios en lingüística deben apoyarse y complementarse de los 
distintos enfoques disponibles, en tanto éstos no se contrapongan con los objetivos y los 
principios más fundamentales de cada uno de ellos. 
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Parodi no es el único que percibe la situación de este modo. Teubert (2004: 97-98) establece 
que la lingüística de corpus concibe la lengua como un fenómeno social mientras que en la 
perspectiva chomskiana la lengua es un fenómeno psicológico y mental. No obstante, también 
argumenta que ambas perspectivas son legítimas e incluso complementarias. 
 
En este respecto, la lingüística de corpus y su objeto de estudio ofrecen una seria 
aproximación para la descripción de los fenómenos lingüísticos y, con apoyo con de otras 
disciplinas, para la explicación detallada de los éstos. Por esa razón no debe ser considerada 
como una disciplina aislada o excluyente, sino un área que provee una herramienta útil tanto 
para el soporte de teorías establecidas como para la fundamentación de otras completamente 
nuevas.  
 
Además de la posible colaboración de la lingüística de corpus en teoría lingüística, quizá su 
uso más notable y directo es en el campo de la lingüística aplicada; específicamente en el 
ámbito de la enseñanza de lenguas extranjeras donde se puede apoyar en la identificación del 
énfasis que debe dársele al tipo de lengua seleccionada para la planeación educativa y 
curricular, así como para el diseño de materiales didácticos de aplicación directa en el aula.  
 
Por ejemplo, un corpus lingüístico compilado con cartas formales e informales en lengua 
inglesa proporcionarías las evidencias auténticas de la lengua para desarrollar materiales 
didácticos orientados a enseñar a los alumnos de inglés como lengua extranjera algunos 
marcadores para abrir o cerrar la redacción de este tipo de documentos. 
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Recski (2006: 305) establece que ciertos estudios han observado discrepancias entre los 
descubrimientos de los corpora lingüísticos y la selección y el énfasis que se le ha dado al 
contenido de libros de texto y currículos para la enseñanza de lenguas. Sobre los varios usos 
de los corpora lingüísticos se habla en 1.3. Entre tanto, se vuelve imperativo definir, 
precisamente, lo que es un corpus. 
 
1.2. DEFINICIÓN DE CORPUS 
 
Considerando su etimología, corpus (cuyo plural es corpora) es la palabra latina para cuerpo y, 
en lingüística, según definen Baker et al. (2006: 48), es una colección de textos, almacenados 
en una base electrónica, especialmente seleccionados, que son una muestra representativa de 
una variedad particular de la lengua –es decir, un cuerpo de la lengua. 
 
Las definiciones dadas por otros autores coinciden en esencia con la ofrecida anteriormente. 
Bowker y Pearson (2002: 9) lo definen como una colección considerablemente grande de 
textos auténticos que han sido almacenados en forma electrónica de acuerdo con criterios 
específicos. En esta definición, los propios Bowker y Pearson destacan cuatro características 
de los corpora lingüísticos: auténticos, electrónicos, grandes y de criterios específicos. En 
estas características, establecen estos investigadores, estriba la diferencia entre un corpus y 
una simple colección de textos. 
 
En este apartado, conviene puntualizar las implicaciones del término ‘texto’. Probablemente 
por cuestiones de convención social, es común remitirse de forma inmediata al discurso 
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escrito cuando se habla de ‘textos’; no obstante, Richards y Schmidt (2002: 549) definen el 
texto como un segmento de lengua, oral o escrita, con características muy precisas entre las 
que se incluye una estructura distintiva y discursiva, con un propósito comunicativo que se 
cumple en función de un contexto, dentro del cual ocurre.  
 
Los corpora lingüísticos están constituidos por textos, eso ya se ha aseverado. Pero muchos de 
ellos incluyen textos tanto escritos como orales. Un ejemplo de esto es el Bristish National 
Corpus (BNC) que está conformado en un 90% por textos escritos y tiene un 10% de textos 
orales, los cuales consisten en trascripciones ortográficas de conversaciones informales 
espontáneas grabadas por personas de diferentes edades, regiones y clases sociales, así como 
de lengua hablada recopilada de diferentes contextos como juntas de negocios o 
gubernamentales o, incluso, programas de radio (British National Corpus, 2009). 
 
Retomando las definiciones, en la perspectiva de Hunston (2002: 2), un corpus se define 
como una colección de ejemplos de la lengua, desde enunciados hasta textos escritos, que 
ocurren naturalmente y a las cuales se accede de forma electrónica. De hecho, Hunston 
incluye también grabaciones que han sido recopiladas para su estudio lingüístico. A su 
definición, Hunston agrega que un corpus debe ser planeado y debe tener un propósito 
específico que determina el diseño del corpus. Además, señala también que ese propósito no 
debe ser la mera preservación de los textos, lo que distingue al corpus de una biblioteca o un 
archivo. 
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A partir de esas definiciones, es posible presentar el siguiente Cuadro 1.1. que detalla la 
cierta coincidencia. El cuadro muestra que de las siete características recopiladas de las 
definiciones, dos tienen coincidencia absoluta, dos más tienen coincidencia mayoritaria y tres 
son representadas por una minoría. 
 
Cuadro 1.1. Características de los corpora lingüísticos. 
 
Si se establece una jerarquía derivada de esta relación de mayoría y minoría, puede entonces 
sugerirse como definición genérica de corpus la siguiente síntesis: 
 
   
 Un corpus lingüístico es una colección electrónica de textos auténticos 
seleccionados a partir de criterios específicos, delimitados por una planeación, con el 
propósito de describir una variedad concreta de la lengua. 
 
   
 
Esta definición genérica es la que se usará en el diseño del presente corpus. Se pretende que 
el producto final cumpla con cada una de las características que la propia definición enlista. 
Esto es, se construirá un corpus electrónico compilado por textos auténticos extraídos de 
fuentes periodísticas que serán seleccionados con criterios específicos y delimitados por una 
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planeación; ambas cosas estarán enunciadas en la metodología. Finalmente, se buscará 
evidencia del rasgo semántico de los metasememas en la variedad central regional del español 
actual de México. 
 
En cuanto a la construcción del corpus electrónico, se empleará un software especializado de 
interfaz amigable que permita la rotulación de los textos en dos parámetros, documental y 
segmental (véase 3.2.3.). Sobre la compilación de textos auténticos y sus fuentes, se 
buscarán, integrarán y rotularán textos escritos originales que serán extraídos de los tres 
periódicos de mayor circulación e impacto en la región (La Jornada, Reforma y El Universal, 
véase 3.1.3.) que, presumiblemente, suponen una muestra de la variedad central del español 
actual de México. 
 
La planeación tiene que ver con el alcance del corpus en materia de balance y 
representatividad, precisamente. Se planea que el corpus sea equilibrado en el número de 
textos según las variables de representatividad de las muestras. Es decir, habrá un balance en 
el número de textos por periódico, en el número de textos por sexo de los autores y en el 
número de textos por contenido temático (véase la Figura 3.1.). 
 
Se planea también compilar un número total de textos (véase 3.2.2.) considerable para tener 
un corpus que goce de la suficiencia para respaldar las algunas investigaciones o su aplicación 
futuros proyectos. 
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Por último, y más allá de toda utilidad futura, y puesto que todo corpus debe construirse con 
un objetivo lingüístico particular, el corpus que se planea tiene una orientación hacia la 
búsqueda del rasgo semántico de metasememas cuya delimitación se ubica entre las fronteras 
de la metáfora y la metonimia (véase 2.3.). La razón por la cual se eligieron los textos 
periodísticos para realizar esta búsqueda obedece a la intención de buscar evidencia de 
metasememas en lengua cotidiana. 
 
Para ello, los textos de prensa constituyen una posible fuente para esta búsqueda por dos 
razones fundamentales. En primer lugar, porque dada su diaria periodicidad, los textos 
periodísticos, como cualquier medio de comunicación, construyen una representación de la 
realidad a la que se refieren,  lo que refuerza el valor de cotidianeidad que posee este tipo de 
discurso. Si lo que se quiere es mostrar evidencia de que los metasememas pueden ocurrir en 
la lengua cotidiana, los textos periodísticos se proponen como una opción viable por la manera 
en que conforman la realidad cotidiana. 
 
En segundo lugar, por el particular carácter discursivo de los textos periodísticos que los hace 
corresponder, a la vez, con diversos géneros textuales. En este tipo de textos conviven los 
géneros  informativo, en el afán de mostrar hechos o eventos; argumentativo, por el análisis y 
la opinión que en ellos se encuentran; y narrativo, en cuanto al relato de los sucesos; es decir, 
“el texto periodístico es un tipo de discurso autónomo que posee sus propias reglas de 
construcción y uso” (Moyano, 2007: 31). 
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Esto atribuye características a los textos periodísticos que los sitúan como un discurso 
intermedio entre los denominados géneros especializados, como los textos literarios o 
científicos, y la lengua cotidiana. No obstante, esto no significa que los textos periodísticos 
carezcan de especialización, pues el valor argumentativo de los textos de prensa está 
determinado, de acuerdo con Noemi (2012), por una estructura discursiva especializada: 
La dimensión histórica que enmarca los productos discursivos periodísticos en Occidente conforma 
peculiarmente una suerte de ‘estructura retórica’ (ausente-presente) que sirve como trasfondo de 
referencia doctrinal argumentativo. Esta estructura retórica, que según sugiero forma parte de la 
‘norma’ lingüística en sentido amplio, se proyecta sobre los discursos y reproyecta dialógicamente en la 
forma de sucesivos nuevos discursos a modo de recreación de una tradición escritural determinada 
[…] Según mi parecer, el proceso de proyección de la ‘estructura retórica’ hacia el texto se lleva a 
efecto por mediación de las facultades debidas a la ‘competencia lingüística’, […] Por esta razón, 
sostengo que uno de los componentes de la ‘competencia lingüística’ concebida en su totalidad lo 
constituye ‘la competencia (lingüística) retórica’. En mi opinión, una suerte de saber cuyo rol 
consistiría en ‘calcular’ la estructura retórica adecuada al tipo de texto por recrear, y que actuaría para 
tal efecto echando mano de los demás componentes de la ‘competencia lingüística’ general (Noemi, 
2012:100). 
 
Esta proyección retórica en los textos periodísticos contenida en la parte argumentativa de los 
mismos, hace que su acción narrativa tienda a ser más elocuente y que su función informativa 
se proyecte hacia lo persuasivo. En este sentido, el texto periodístico debe reconocerse como 
un producto del discurso especializado poseedor de sus propias reglas (la elocuencia y la 
persuasión). Sólo por ello, estos textos se instalan como un tipo de documento factible para la 
búsqueda de metasememas. 
 
1.3. POSIBILIDADES Y USOS DE LOS CORPORA LINGÜÍSTICOS 
 
Habiendo definido el corpus, es el momento de especificar cuáles son las posibilidades y los 
usos concretos de los corpora lingüísticos. En este sentido, Parodi (2005: 82) establece que 
“la utilidad de aproximaciones basadas en corpus lingüísticos, digitalizados y marcados, puede 
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presentar propósitos puramente de investigación pero también ostenta importantes 
repercusiones hacia fines didácticos múltiples”. 
 
Para lograr un acercamiento a esas repercusiones y propósitos, es necesario describir, primero, 
lo que puede hacerse con un corpus electrónico. Para ello, habrán de señalarse algunos puntos 
destacables sugeridos por Hunston (2002) sobre el tratamiento de los corpora lingüísticos. En 
primer lugar, los corpora no son sólo un almacenamiento de lengua auténtica que se compila 
únicamente para ser leído. Su estudio tiene que atender a enfoques de tipo cuantitativo y 
cualitativo. 
 
Un acercamiento cuantitativo se expresa por aspectos estadísticos de la lengua y sus 
manifestaciones, es decir, por la frecuencia de ocurrencia de éstas y por un detalle numérico 
de la misma. En cambio, un acercamiento cualitativo está más orientado al análisis de esas 
ocurrencias en contexto, el cual puede estar determinado por la contigüidad de las 
expresiones analizadas con otras expresiones del mismo párrafo o, bien, por aspectos 
extralingüísticos, como puede ser el conocimiento del mundo por parte del usuario de la 
lengua. 
 
En segundo lugar, tiene que observarse que no es necesario que el estudio de los textos se 
realice de forma lineal (Hunston, 2002), es decir, que su consulta no necesariamente tiene 
que seguir una secuencia progresiva o cronológica. No es necesario estudiar los textos en el 
orden en el que fueron incorporados al corpus o en el orden en el que se encuentran ubicados 
dentro de éste; por el contrario, los textos pueden consultarse de forma alternada o, incluso, 
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aleatoria, si se requiere. Esto es posible gracias a que la base electrónica facilita el 
procesamiento de grandes cantidades de datos y permite el acceso a ésta por comandos 





Los corpora lingüísticos fungen como una herramienta de tratamiento de datos en una forma 
organizada y pertinente. Hunston (2002: 3-8) señala las posibilidades de organización. 
Primero, un corpus puede organizar las palabras que lo componen siguiendo el criterio de la 
frecuencia de ocurrencia. Dependiendo del software especializado que se esté usando, un 
corpus puede mostrar una tabla decreciente de palabras más frecuentes en todo el corpus o, 
según los comandos, en textos individuales o por grupos seleccionados, así como el número de 
ocurrencias por palabra (incluyendo o excluyendo las repeticiones). La intención, entre otras, 
puede ser la necesidad del lingüista investigador por identificar qué tipo de palabras ocurren 
más en los textos analizados, si se trata de palabras de contenido léxico o de contenido 
gramatical. El tipo de corpus y el tratamiento metodológico permitirán al investigador 
establecer, a partir de la frecuencia, ciertas generalizaciones para la variedad de la lengua que 
analiza o cambios si se comparan corpora de épocas distintas. 
 
Los Cuadros 1.2. y 1.3. muestran ejemplos de dos tipos de análisis de frecuencia que puede 
arrojar un corpus. En el caso del Cuadro 1.2., se muestra un comparativo entre tres tipos de 
corpora, cuyos nombres se indican sobre cada columna. El primero de ellos se trata de un 
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corpus general y los otros dos son corpora especializados, en ciencia y política (más adelante, 
el apartado 1.4. describe las diferencias entre estos y otros tipos). 
 
En estos tres ejemplos, se aprecia que hay coincidencia exacta en la ocurrencia de THE y OF 
como las dos palabras más frecuentes, marcadas con los números 1 y 2, respectivamente. Estas 
dos palabras son las más usadas en los tres corpora. De forma similar, se encuentran 
coincidencias entre los corpora para las dos siguientes frecuencias, marcadas con 3 y 4, sólo 
que esta coincidencia no es absoluta. Esto es, el corpus general y el corpus de política 
coinciden en que la tercera palabra con mayor frecuencia es TO, pero esto no sucede en el 
corpus de ciencia, que tiene AND en tercer lugar. Pero AND es el lugar número 4 en los corpora 
general y de política. 
 
No obstante la falta de coincidencia absoluta entre los tres corpora a partir del número 3 y 
hacia abajo, sorprende sobremanera la coincidencia parcial entre los números 3 y 10. Las 
palabras TO y AND, ya mencionadas, además de IN, A, THAT, aparecen fluctuando en ese rango 
de frecuencia, en los tres corpora. En el número 11, vuelve a darse la coincidencia absoluta 
con FOR.  
 
Más importante, quizá, es el hecho de que los tres corpora coinciden en que sus diez palabras 
con mayor frecuencia son todas palabras funcionales. En realidad, si se observa 
detenidamente, son muy pocas las palabras de contenido que aparecen entre las primeras 50 
palabras. 
Marín, E. Corpus…    18 
 
Cuadro 1.2. Frecuencia 1 (Hunston, 2002: 4). 
 
Como es de esperarse, algunas de las palabras de contenido con mayor frecuencia en los 
corpora especializados tienen estrecha relación con la temática propia de cada corpus; por 
ejemplo, HEAD, FIGURE, SURFACE y ENERGY para el corpus de ciencia o INTERNATIONAL, 
QUOTE, POLICY y STATES para el corpus de política. En el corpus general, las palabras de 
contenido con mayor frecuencia son verbos: WAS, HAVE, SAID y WERE. Entre otras, esas son 
algunas de las conclusiones que pueden deducirse a partir de la frecuencia de los corpora 
lingüísticos. 
Marín, E. Corpus…    19 
En cambio, el Cuadro 1.3. muestra los datos estadísticos extraídos de tres corpora creados a 
partir de tres fuentes diferentes: un corpus de diferentes libros, un corpus de varias ediciones 
del diario Times y un corpus oral.  
 
Cuadro 1.3. Frecuencia 2 (Hunston, 2002: 6). 
 
En ellos, se observa que auxiliares de obligación como must y have to aparecen en los tres 
corpora, pero con diferente frecuencia. La mayor aparición de éstos sucede en el corpus de 
oral, con 1165 ocurrencias, seguido por el corpus de libros, también por arriba de los mil; con 
el corpus del Times debajo de los mil. Destaca también que en los corpora escritos se usó más 
must y, en cambio, have to tuvo preferencia en el corpus oral. Comparativos semejantes 
pueden establecerse para incredibly y surprisingly, pero con conclusiones, posiblemente, 
diferentes. 
 
Hunston (2002: 9-12) indica que una de las formas más empleadas para el tratamiento de los 
datos a través de un corpus es la concordancia. Ésta se manifiesta seleccionando una palabra, 
la cual será mostrada al centro de la pantalla ofreciendo una lista de ocurrencia. Lo 
importante en esta modalidad es que la palabra no se muestra aislada, sino que se acompaña 
de las suficientes palabras aledañas a ella para entender el contexto de la misma. Este 
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tratamiento de los datos podría ayudar, si se elige un verbo por ejemplo, en el análisis de 
relaciones gramaticales para que el investigador determine, en una lengua dada, las 
características del verbo y el número de argumentos que lo acompañan; de esta forma, se 
podría determinar cuáles argumentos pueden considerarse directos y cuáles pueden 
considerarse oblicuos. 
 
El Cuadro 1.4. muestra un ejemplo de lo que un corpus puede mostrar en relación con la 
concordancia. En ésta, se aprecia, al centro, el verbo enfocado y a ambos lados de éste se 
aprecia el contexto del verbo. 
 
Cuadro 1.4. Concordancia 1 (Hunston, 2002: 11). 
 
Estos posibles tipos de análisis, ha de decirse, tienen aplicación directa no sólo en lengua 
materna, sino también en lenguas distintas a ésta, ya sea desde una perspectiva de lenguas 
extranjeras o de segundas lenguas, lo cual confirma las posibilidades en materia de lingüística 
aplicada anteriormente referidas. 
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1.3.2. Usos 
 
Con la definición de corpus lingüístico, es pertinente atender a las ideas de más de un 
investigador, pues la utilidad que pueda dársele a un corpus dado dependerá totalmente de la 
necesidad de cada uno de los investigadores, para lo cual se planea y diseña. Para Bowker y 
Pearson (2002: 138), por ejemplo, uno de los usos es la construcción de glosarios para el 
estudio de una disciplina particular, ya sea para adquirir la terminología propia de esa 
disciplina o, también, para descubrir las equivalencias en una lengua extranjera de los 
términos ya conocidos en la lengua materna, así como aprender la forma de usarlos 
apropiadamente. En la construcción de glosarios, un corpus es muy útil para la identificación 
no sólo de los términos que conformarán el glosario, sino también de los términos que 
deberán fungir como entradas del glosario. 
 
Para estos investigadores, otra de las aplicaciones es el uso de los corpora como guías para la 
composición de textos escritos. Esta aplicación es interesante porque puede seleccionarse 
una palabra que, se intuye, se repite en varios textos de la misma naturaleza y que, más 
importante aún, es una palabra central en las construcción de las partes del tipo de texto que 
se está enseñando a componer. 
 
Por ejemplo, si se selecciona la palabra ‘study’ con la intención de enseñar a los estudiantes 
cómo introducir el objetivo de un texto académico, un corpus puede mostrar las siguientes 
concordancias: 
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Cuadro 1.5. Concordancia 2 (Bowker y Pearson, 2002: 179). 
 
Esta concordancia muestra, entre otras cosas, la clase de vocabulario que se emplea en la 
redacción de este tipo de textos. Con un corpus de textos académicos, los estudiantes sólo 
tendrían que atender las partes que fuera necesario enfocar; partes que fueron previamente 
seleccionadas por el profesor. 
 
El uso de un corpus en materia de enseñanza, como puede comprobarse con este ejemplo, 
trae muchas ventajas. Entre ellas, la optimización del tiempo, pues los estudiantes no tienen 
que revisar los textos completos para lograr el propósito de la lección; lo cual trae como otra 
de las ventajas el ahorro de recursos materiales como el papel y las impresiones de todas las 
copias que los estudiantes tendrían que revisar para el propósito de la lección, aun si se 
trabaja en pequeños grupos. 
 
Bowker y Pearson (2002: 193-195) sugieren que la traducción puede encontrar uno más de los 
usos de un corpus. Sin embargo, para su aplicación en esta disciplina, en necesario contar con 
un corpus que ofrezca las equivalencias en contexto de aquellos términos que pudieran 
resultar problemáticos para el traductor, bien porque el término de la lengua fuente tiene más 
de una equivalencia en la lengua meta o, bien, porque el traductor quiere verificar el contexto 
adecuado para usar la palabra meta o para entender la palabra fuente. Esta aplicación de 
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corpus funciona bajo los preceptos de la concordancia. Meyer (2004) propone nueve usos de 
los corpora lingüísticos los cuales se enumeran a continuación y se explican en seguida: 
1. Estudios gramaticales. 
2. Creación de diccionarios (lexicografía). 
3. Gramáticas. 
4. Variaciones de la lengua. 
5. Lingüística histórica. 
6. Análisis contrastivo. 
7. Adquisición de la lengua. 
8. Docencia de lenguas. 
9. Procesamiento natural de la lengua. 
 
El primero de ellos es la asistencia en estudios gramaticales de construcciones lingüísticas 
específicas, por ejemplo, estudios como el desarrollado por el propio Mayer en 1995 sobre la 
elipsis. La intención de este proyecto fue, además de describir que ciertos elementos son 
recuperables dentro de la cláusula en la que ocurre la elipsis, explicar cómo es que 
determinados tipos de coordinaciones elípticas se presentan con más frecuencia que otras 
(Meyer, 2004: 6). El corpus ayudó a obtener la frecuencia de la elipsis y así determinarla en 
tres tipos. 
 
Del modo que es posible utilizar un corpus para realizar el estudio de una estructura 
gramatical en particular, otro de sus usos establece la posibilidad de obtener información 
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sobre la estructura y el uso de diversas construcciones gramaticales, así como el empleo de la 
información recopilada como el fundamento de la creación de una gramatical de referencia de 
la lengua (Meyer, 2004: 13). 
 
Un uso más, es el apoyo que los corpora pueden dar en materia de lexicografía para la creación 
de diccionarios. Como con los glosarios, el corpus provee una valiosa aproximación a la 
variedad de la lengua para la cual se creará el diccionario. En este respecto, como Meyer 
(2004: 15-16) asevera, basar la creación del diccionario en el corpus tiene relevancia porque el 
propio corpus puede automatizar su creación, pues el procesamiento de los datos puede 
detectar prefijos y sufijos, así como formas irregulares, y clasificar las palabras por lemas. 
 
Desde la definición de corpus ofrecida en 1.2., se estableció que a partir de los corpora 
lingüísticos se pueden estudiar las variaciones de la lengua. Meyer (2004: 18) sugiere que uno 
de los usos más frecuentes de las colecciones de textos en materia de variación es la variación 
de género. Este tipo de estudio es más apropiado de llevarse a cabo basado en corpora orales 
donde pueda analizarse no sólo la lengua hablada por hombre y mujeres por separado, sino 
también la interacción entre ambos, de tal forma que pueda estudiarse la manera en que un 
hombre se dirige a una mujer y al contrario. 
 
La lingüística histórica también se cuenta entre las áreas donde puede haber un uso para los 
corpora. En los casos en que pueda contarse con un corpus compilado por textos rescatados de 
un periodo histórico de la lengua, estos textos pueden servir a dos propósitos fundamentales; 
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primero, para estudiar la variación lingüística de ese momento específico de la lengua y, 
segundo, para estudiar el cambio lingüístico del pasado al presente (Meyer, 2004: 20). 
 
Uno más de los usos que están basados en corpora es la aplicación de la teoría del análisis 
contrastivo. En materia de análisis contrastivo enfocado a la traducción, un corpus puede 
facilitar un análisis sobre la forma en que un determinado tipo de textos es traducido de una 
lengua a otra observando, por ejemplo, la fidelidad en el significado de los textos traducidos. 
En materia de docencia, los corpora pueden servir para establecer las diferencias y semejanzas 
en construcciones universales específicas en ambas lenguas y su aplicación en la enseñanza de 
lenguas (Meyer, 2004: 23). 
 
La adquisición de lenguas representa uno de los usos más recurrentes de los corpora 
lingüísticos. Meyer (2004: 26) señala que pueden compilarse corpora con el habla regular de 
los niños o, incluso, corpora especializados en trastornos del lenguaje como afasias o autismo 
para aproximarse al estudio de la adquisición de lenguas maternas. Además, también pueden 
construirse corpora enfocados al estudio de la adquisición de segundas lenguas o lenguas 
extranjeras. 
 
Un uso más es el desarrollo de estrategias de enseñanza en materia de docencia de lenguas. 
Por ejemplo, Meyer (2004: 27) describe que, a partir de un corpus compilado con muestras 
del discurso de estudiantes de lenguas, pueden analizarse los errores más frecuentes con la 
intención de diseñar estrategias particulares que puedan ayudar a la erradicación de los 
errores. 
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Como puede observarse, los usos arriba referidos están orientados a la descripción de 
fenómenos puramente lingüísticos. No obstante, los usos de los corpora pueden ir un poco 
más allá. Meyer (2004: 24) también indica que uno de los usos tiene que ver más con el 
procesamiento, propiamente dicho, de los datos contenidos en el corpus, denominado 
Procesamiento Natural de la Lengua (NLP, por su acrónimo en inglés). En este sentido, el 
interés de los lingüistas computacionales no es la lengua en sí, sino la investigación sobre 
diferentes formas de etiquetado de los datos, la recuperación de los mismos o el desarrollo de 
sistemas de reconocimiento del habla.  
 
Asimismo, Hunston (2002: 14) propone que los corpora pueden usarse en estudios orientados 
al comportamiento de los fenómenos lingüísticos que tienen relación con actitudes culturales 
expresadas a través de la lengua y el análisis del discurso. De hecho, el presente proyecto está 
enfocado en la construcción de un corpus de esta naturaleza que describa los metasememas 
que se presentan en textos de prensa escrita. 
 
Finalmente, sobre más usos, Recski (2006: 304) destaca cuatro tipos de análisis y 
descripciones. El primero de ellos es el análisis de colocaciones, para lo cual se describe la 
frecuencia y el contexto de ocurrencia de estas expresiones. El segundo tipo es el análisis de 
patrones sintácticos, basados en la co-ocurrencia de etiquetas o categorías gramaticales. El 
tercer tipo es un análisis de género que se basa en la co-ocurrencia de ítems o procesos 
lingüísticos. Por último, el cuarto tipo es un análisis de la estructura discursiva, describiendo 
su cohesión en la lengua. 
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En conclusión, partiendo por lo expuesto por estos autores (Bowker y Pearson, 2002; Meyer, 
2004; Hunston, 2002; Recski, 2006), pueden enlistarse, al menos, 18 usos de los corpora 
lingüísticos en ocho disciplinas. 
 
El Cuadro 1.6. ilustra los usos al margen izquierdo y, al margen derecho, las distintas 
disciplinas en que éstos pueden aplicarse, uniéndolos y agrupándolos con líneas rectas de tal 
forma que pueda establecerse una correspondencia. 
 
Las tres líneas punteadas que surgen de la lista de disciplinas indican que los corpora 
lingüísticos usados en el análisis contrastivo pueden aplicarse a cualquiera de esas disciplinas. 
Además, se destaca que no son las únicas disciplinas o los únicos usos de aplicación de los 
corpora. Como se ha puntualizado, el uso y la disciplina dependen de las necesidades del 
investigador y quizá en mayor medida de la problemática en cuestión. 
 
No obstante, se indica que una de las motivaciones del presente proyecto es la creación del 
corpus electrónico y su rotulación con un objetivo futuro concreto. Se ha dicho ya que el 
objetivo del corpus rotulado es encontrar evidencia de la presencia de metasememas en el 
discurso cotidiano de prensa en una región determinada. Bien, este objetivo obedece a la 
necesidad arrojada por un propósito original: la proposición y clasificación de metáforas y 
metonimias generales (y los subtipos que de ellas se deriven) para la temática de los textos 
del corpus y, por ende, en el discurso de prensa. 
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Cuadro 1.6. Usos y disciplinas de aplicación de los corpora lingüísticos. 
 
Concretamente, existe un interés por conseguir una reproducción, toda proporción guardada, 
del trabajo que Lakoff y Kövecses (1987) realizaron sobre el modelo cognitivo del enojo. En 
esencia, el estudio de caso (el cual se menciona en 2.3.1.) ofrece una consistente clasificación 
de metáforas generales y sus respectivas metáforas particulares que surgen a partir de una 
estructura conceptual metonímica compartida para delimitar la emoción del enojo en lo que 
ellos llaman modelo cognitivo. 
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En este sentido, el objetivo futuro es tratar de delimitar la temática de los textos del corpus 
por medio de la proposición de metáforas generales con su respectiva clasificación a partir de 
estructuras metonímicas compartidas. Sobre todo, se pretende conseguir la generación de un 
modelo o modelos cognitivos particulares de cada temática capaces de explicar el empleo de 
metasememas en el discurso cotidiano de prensa. Sin embargo, un trabajo de estas 
expectativas se vislumbra poco posible sin la existencia de un corpus especializado creado 
específicamente para este propósito; para ello, se crea el presente corpus electrónico.  
 
1.4. TIPOS DE CORPORA 
 
Como ocurre con los usos, los tipos de corpora también son variados. Hunston (2002: 14) 
enfatiza que un corpus siempre se diseña con un propósito particular y es con base en este 
propósito que se determina el tipo de corpus que se requiere. El Cuadro 1.7. presenta una 
síntesis de los tipos que esta autora sugiere. 
 
Tipo de corpus Descripción 
1. Corpus especializado Es un corpus de textos de tipo muy particular que se usa 
para investigar un tipo particular de lengua, por lo cual, este 
tipo de corpus tiene que ser representativo de ese tipo de 
lengua. El tipo de textos que puede compilar un corpus de 
esta naturaleza son: periódicos, libros de texto, artículos 
académicos (sobre temas específicos), entre otros, según el 
tipo de estudio enfocado. 
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2. Corpus general Este corpus contiene textos de todos los tipos y puede 
contener lengua oral y escrita. Además, los textos pueden 
provenir de una sola región o muchas, lo que significa que 
puede contener una o más variedades de la lengua que 
compila. Por ello mismo, no se considera un corpus 
representativo. No obstante, es uno de los corpora más 
extensos que pueden construirse.  
3. Corpus comparable Este tipo de corpus es en realidad dos, o más, corpora, de 
diferentes lenguas (o variedades de una sola). Salvo por la 
lengua, estos corpora deben mostrar una tendencia a ser 
equiparables en sus textos: tipo de texto, temática, 
extensión y otros aspectos.  
4. Corpus paralelo Son dos, o más, corpora de diferentes lenguas. A diferencia 
de los corpora comparables, donde se compilan textos 
similares, en los corpora paralelos los textos tienen que ser 
iguales o, mejor dicho, tienen que ser equivalentes; es 
decir, los textos de un corpus tienen que ser la traducción 
de los textos de otro corpus.  
5. Corpus de aprendices  Es una colección de textos elaborados por aprendices de 
una lengua (textos académicos o discurso oral, por 
ejemplo). Su propósito puede ser la identificación de los 
aspectos de la lengua en los que difieren unos aprendices 
de otros, o bien, de los hablantes nativos de esa lengua. 
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6. Corpus pedagógico Es una compilación de la lengua a la que ha sido expuesto 
un grupo determinado de alumnos. Puede consistir de 
todos los materiales didácticos que el alumno haya usado 
para su aprendizaje. Tiene la intención de revisar la 
pertinencia de los materiales respecto del tipo de alumnos 
de que se trate. 
7. Corpus histórico 
o diacrónico 
Contiene textos de una lengua que han sido producidos en 
diferentes periodos de tiempo para averiguar sobre el 
desarrollo de ciertos aspectos de la lengua a través del 
tiempo. 
8. Corpus monitor Es una compilación de textos que sirve para llevar un 
registro controlado de los cambios de una lengua o variedad. 
Este tipo de corpus debe actualizarse periódicamente, 
siempre manteniendo una extensión constante y 
balanceada, de tal forma sea comparable con versiones 
previas. 
Cuadro 1.7. Tipos de corpora lingüísticos (Hunston, 2002). 
 
Al revisar los tipos de corpora –y previamente los usos de los corpora–, puede vislumbrarse un 
panorama más amplio de los horizontes de la lingüística de corpus. Si esto se vincula, además, 
con las posibilidades que ofrecen los corpora lingüísticos, se tiene un amplio rango de las 
características que debe tener un corpus para una investigación específica. Particularmente, 
el corpus que se planea construir es de tipo especializado (véase tipo de corpus 1 en el 
Cuadro 1.7) y que tendrá orientaciones hacia la semántica y el léxico del español. 
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1.5. EXTENSIÓN DE LOS CORPORA 
 
Se ha argumentado, hasta el momento, que el tipo de corpus requerido para un estudio 
depende del propósito del estudio (Hunston, 2002: 14). Del mismo modo, puede inferirse 
que la extensión del corpus está directamente relacionada con ese propósito. Para determinar 
la extensión del corpus hay que determinar primero el alcance del proyecto. 
 
Con base en las propias delimitaciones del proyecto es posible establecer ciertos parámetros. 
Bowker y Pearson (2002: 45) no sólo señalan el tipo de estudio como un factor determinante 
para medir la extensión de un corpus, también destacan factores como la disponibilidad de la 
información y el tiempo que se tiene para realizar el proyecto. Tomar en cuenta estos 
aspectos proporciona una idea de dónde debe partirse para determinar la extensión del corpus 
que se planea construir. 
 
Con estas consideraciones previstas, surge la disyuntiva de si es mejor para el proyecto un 
corpus pequeño o uno grande. Para responder a esta interrogante, primero hay que 
comprender que no pueden obviarse algunas situaciones. Es decir, no porque se tenga poco 
tiempo se optará inmediatamente, casi como un acto de reflejo, por la elección de un corpus 
de pequeñas dimensiones o, bien, no porque la información disponible sea mucha y de fácil 
obtención se decidirá la construcción de un corpus de grandes dimensiones. Cada decisión 
tomada debe estar orientada hacia la utilidad que tendrá el corpus, pequeño o grande, una vez 
construido. 
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Otro aspecto a considerar es el programa electrónico que se usará para el almacenamiento de 
los datos contenidos en el corpus. El desarrollo de nuevas tecnologías ha permitido el 
almacenamiento de enormes cantidades de información en computadoras personales o 
portátiles, lo que posibilita la construcción de corpora lingüísticos cada vez más grandes. Sin 
embargo, hay advertencias importantes al respecto, pues tampoco debe decidirse la 
construcción de un corpus muy grande sólo porque, en la actualidad, la tecnología así lo 
permite. Hunston (2002: 25) sugiere que más que tomar en cuenta la capacidad de 
almacenamiento de la computadora, hay que considerar la capacidad del programa electrónico 
para procesar grandes cantidades de texto.  
 
Si la capacidad/velocidad del programa electrónico para recuperar la información almacenada 
es un problema, la opción inmediata podría ser el reemplazo del programa, lo cual no siempre 
es una labor sencilla por dos razones principales: 1) con toda seguridad, la elección del 
programa electrónico habría sido una tarea difícil y, por lo tanto, encontrar un programa de 
reemplazo con las mismas características de anotación del programa original puede resultar 
más complejo aún; 2) suponiendo que se encontrara un programa similar de reemplazo, 
pudiera ser que éste no sea de acceso y descarga gratuita,1 lo cual podría representar un 
problema para algunos investigadores. 
 
Ante estas dos situaciones, lo más viable parece ser ahora la construcción de un corpus de 
dimensiones menores a las previstas originalmente. Pero hay que tomar en cuenta que si el 
                                                     
1
 El siguiente vínculo electrónico ofrece una lista alfabética de programas electrónicos para anotación lingüística que pueden 
usarse para la construcción de corpora lingüísticos: http://annotation.exmaralda.org/index.php/Linguistic_Annotation 
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corpus resulta muy pequeño podría resultar imposible para el investigador, y el estudio en sí, 
concluir generalizaciones válidas (Bowker y Pearson, 2002: 48).2 
 
Además, dado que los corpora lingüísticos son un cuerpo de la lengua que usan los hablantes 
reales, es imperativo pensar que la actualización de los corpora, regulada por la incorporación 
de nuevas muestras de la lengua, deber ser una condición ideal para mejorar su validez; por 
ende, la extensión de los corpora es susceptible de incrementarse. 
 
1.5.1. Número de textos 
 
Determinar la extensión de un corpus significa determinar el número de textos que lo 
conformarán. Autores como Meyer (2004) sugieren que para precisar el número exacto de 
textos que habrán de compilarse (previas consideraciones del tipo de estudio que se planea) 
puede recurrirse a cualquier metodología de muestreo, especialmente las planteadas por las 
ciencias sociales, para determinar el número de ‘elementos’ que serán tomados de una 
‘población’ dada. No obstante, también sugiere tomar en cuenta la perspectiva lingüística (a 
la que, de hecho, da mayor relevancia). Hay consideraciones lingüísticas que deben ser 
tomadas en cuenta para determinar el número de muestras de un corpus y éstas deben ser 
independientes de cualquier cuestión general de muestreo (Meyer, 2004: 40). 
 
                                                     
2
 Muchos de los corpora lingüísticos que gozan de plena validez por la comunidad y que han proporcionado la metodología de 
muchos estudios tienen la siguientes extensiones: Brown Corpus, 1 millón de palabras; LOB Corpus, 1 millón de palabras; 
The British National Corpus, 100 millones de palabras; The Bank of English, 4000 millones de palabras; CANCODE, 5 
millones de palabras; Meyer (1992), 120 mil palabras, PAROLE, 20 mil palabras por lengua (14 lenguas) (Cfr. Meyer, 2004; 
Hunston, 2002). 
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Lo anterior posee una lógica. Considérese una muestra representativa obtenida a partir de 
parámetros puramente metodológicos que no esté delimitada por las consideraciones 
lingüísticas propias del estudio. Esta muestra podría ser lo suficientemente consistente en 
términos cuantitativos, pero las generalidades que se concluyan a partir de los números 
tendrían, seguramente, carencias en cuanto a lo cualitativo; es decir, cantidad no 
necesariamente es validez. 
 
Más allá de la obligación del investigador por tomar en consideración los aspectos lingüísticos 
del estudio (lo que no se pone en tela de juicio), hay consideraciones netamente cuantitativas 
que deben revisarse en la elección de los textos. Bowker y Pearson (2002: 49) ejemplifican: 
hay una gran diferencia entre 1) un corpus de 20,000 palabras constituido por 20 diferentes 
textos escritos por 20 diferentes autores y 2) un corpus de 20,000 palabras constituido por 2 
grandes textos escritos por el mismo autor. 
 
Este ejemplo puede explicarse tanto en términos de representatividad y, a su vez, de balance 
y muestreo. Podría llegar a suponerse, por el mismo número de palabras, que ambos corpora 
son representativos de una población dada; sin embargo, es notorio que el primer corpus está 
mejor balanceado que el segundo.  
 
McEnery et al. (2006) ubican al balance y al muestreo como los factores que determinan la 
representatividad de un corpus. Para ellos, la representatividad es la extensión por medio de 
la cual una muestra cubre el rango completo de la variabilidad de una población (McEnery et 
al., 2006: 13). El balance es el rango de las categorías de los textos que se incluyen en el 
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corpus (McEnery et al., 2006: 16); esto es, dependiendo del número de categorías debe 
procurarse una equitativa proporción en cada una de ellas. 
 
Por último, la muestra comprende los textos en sí mismos. Lo más importante es definir lo 
que será la unidad de la muestra (McEnery et al., 2006: 19). Ésta puede ser un libro 
completo, un artículo periodístico o un periódico completo. En todo caso, la muestra del 
corpus estaría constituida por el conjunto de todas las unidades seleccionadas (determinado 
número de libros, determinado número de artículos o determinado número de periódicos). 
Este conjunto finito de unidades es seleccionado a partir de un conjunto infinito denominado 
población. La población se define en términos de la producción/recepción de la lengua o de la 
lengua como un producto (McEnery et al., 2006: 19). 
 
En conclusión, el número de textos a incluir en un corpus está regido por la representatividad 
que éstos puedan significar para las variables de una población dada. Además, ese número se 
rige también por el balance en las características de la muestra. Finalmente, el parámetro de 
la representatividad debe estar siempre supeditado a los objetivos y propósitos del estudio 
demarcados por una perspectiva lingüística. 
 
Para ser congruente con McEnery et al. (2006) y puesto que la extensión de los corpora 
lingüísticos está validada por el balance, y esos dos, en combinación, determinan la 
representatividad, para lograrla, este proyecto contempla la reproducción serial de la unidad 
de la muestra de este corpus. 
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La unidad de la muestra de este corpus (véase la Figura 3.1.) es una compacta e invariable 
plantilla de selección de textos, delimitada por tres categorías: el periódico, el sexo del autor 
y la temática del texto. En total, la unidad de muestra se compone de 24 textos que, sin 
importar las veces que sea reproducida para alcanzar la extensión deseada (por ejemplo 24x3, 
24x5, 24x7, y así sucesivamente) siempre garantizará el balance del corpus.  
 
La garantía anterior se justifica porque los 24 textos que conforman la unidad de la muestra 
pueden dividirse de tres formas distintas, todas ellas equitativas: 
1. Ocho textos corresponden a cada uno de los tres periódicos (8x3=24). 
2. Doce textos corresponden a cada uno de los dos sexos de los autores (12x2=24). De 
estos 12, cuatro corresponden a cada uno de los tres periódicos (4x3=12). 
3. Seis textos corresponden a cada uno de los cuatro temas de los textos (6x4=24). De 
estos 6, tres corresponden a cada sexo y dos a cada periódico (3x2=6 y 2x3=6). 
 
En lo que respecta a la extensión de este corpus, la unidad de la muestra se reprodujo 5 veces 
para dar una extensión total de 120 textos. Se puntualiza que los 120 textos que constituyen 
el corpus fueron escritos por 120 autores diferentes. En el corpus hay 40 textos por periódico, 
60 textos por sexo de autor y 30 textos de cada una de cuatro las temáticas buscadas. 
 
En este apartado, se puntualiza que la unidad de medida del corpus no es el número total de 
palabras, sino el número de textos. De hecho, más allá del número total de textos, se busca 
que aquéllos que conforman el corpus cubran cada una de las áreas de información de los 
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periódicos, definidas por su temática. La intención es que, al ser el metasemema el objeto de 
búsqueda, al final pueda evidenciarse la presencia o no de estos en los textos de acuerdo con 
sus diferentes temas o el sexo de sus autores. 
 
Ahora, para determinar si el corpus es representativo o no de un universo particular habría que 
delimitar primero ese universo y los parámetros de una investigación. Sólo así podrá definirse 
el número de textos que se requieren. En el posible caso de que los textos de este corpus 
fueran insuficientes para representar a una población de particular, aún así el trabajo realizado 
en el corpus y, sobre todo, su diseño establecen los parámetros básicos para extender el 
corpus a los límites necesarios. 
 
Ahora, dado que este es un corpus lingüístico de metasememas, quizá convendría intentar 
determinar su representatividad en términos del número de metasememas encontrados; aun 
así, la representatividad sería dependiente del tipo de estudio que se desee realizar con los 
metasememas.  
 
Sin embargo, conviene recordar que los propósitos de los corpora lingüísticos no obedecen 
solamente a servir como metodología de investigación, también pueden usarse como un 
recurso didáctico importante. En este sentido, quizá no se requiera un corpus de grandes 
dimensiones para justificar este uso. 
 
Finalmente, con relación al balance, que también es un criterio a considerar para definir la 
representatividad del corpus, debe decirse que éste es un corpus balanceado, con 
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exactamente la misma cantidad de textos por cada una de las variables (periódico, sexo, 
tema). No obstante, también hay que actual con mesura en este respecto, pues dependerá 
del tipo de estudio o propósito del corpus el determinar la representatividad del corpus en 
términos del balance de sus textos. 
 
A continuación, y dado que este trabajo consiste en la creación de un corpus lingüístico de 
metasememas, es pertinente realizar una fundamentación teórica de éstos; la cual se describe 












2.1. UNIDADES MÍNIMAS DE SIGNIFICADO 
 
Toda expresión de la lengua posee significado. Es la comprensión de éste la que hace posible 
el intercambio de ideas entre los seres humanos. Pero el proceso de comprensión del 
significado, en tanto que dependiente del proceso de producción del mismo, no es fácil de 
describir; aunque puede explicarse en términos de composicionalidad (Lyons, 1995). Para 
Saeed (1997: 11) el significado de una expresión es composicional cuando está determinado 
por el significado particular de cada uno de los constituyentes de la expresión y, de igual 
forma, por la manera en que esos constituyentes se combinan para construirla. Es decir, los 
seres humanos comprendemos el significado general de una expresión porque somos capaces 
de comprender el significado individual de las palabras que la conforman, sin desatender las 
relaciones entre estas palabras. 
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La composicionalidad de las expresiones puede ilustrarse claramente con los casos de las 
palabras compuestas, por ejemplo. Éstas están regidas también por una función 
composicional, es decir, que el valor de sus componentes, y la combinación de estos, puede 
determinar o no el significado del compuesto (Lyons, 1995: 112). La determinación de la 
composicionalidad en expresiones de este tipo deriva en que la palabra adquiera un cierto 
grado de transparencia u opacidad de su significado. Esto depende de la correspondencia de 
ese significado y el significado independiente de cada uno de los componentes que forman el 
compuesto (Cruse, 1986: 39). 
 
De esta manera, un compuesto como sexoservidora es una palabra cuyo significado es 
composicional porque se forma con el lexema SEXO y la derivación servidora proveniente del 
lexema SERVIR. Además, su significado es trasparente pues se refiere a una persona que presta 
servicios de tipo sexual. Esta palabra pertenece a la categoría de los llamados compuestos 
endocéntricos. No obstante, lengua larga, por ejemplo, es un compuesto cuyo significado, en 
contextos como no le creas a Pedro, es un lengua larga, es menos composicional porque sus 
constituyentes no aportan ningún valor directo al significado, pues no se trata de que Pedro 
sea un tipo de lengua o que su lengua sea de cierto tipo, sino de una persona que suele decir 
mentiras de forma cotidiana. En este sentido, su significado es poco trasparente, pues no 
puede extraerse directamente del significado de sus componentes. Más bien, este significado 
es opaco, y por ello, se trata de un compuesto exocéntrico (Cruse, 1986). 
 
Sin embargo, a pesar de la evidente opacidad y la limitada composicionalidad, el significado 
de este compuesto es comprensible y su mensaje transmisible porque lengua larga comparte 
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unidades mínimas de significado con lengua y larga. Siendo la lengua un órgano para la 
articulación de las palabras, se asume que Pedro dice muchas palabras. Además, el adjetivo 
larga no necesariamente quiere decir que todas las palabras que Pedro articula sean largas, 
sino que, más bien, su habla es bastante prolongada, tanto que, de lo mucho que dice, poco 
puede ser creíble o cierto. 
 
Es posible concluir entonces que, aunque el grado de trasparencia u opacidad está 
determinado por la composicionalidad del significado de las expresiones, siempre habrá 
unidades mínimas que coadyuven en la decodificación del significado, formulado por las 
propiedades semánticas de éste. No obstante, el asunto no puede quedar reducido al mero 
conformismo que proyecta la esperanza de la aseveración anterior. Más aún, si se extiende el 
concepto de composicionalidad del significado más allá del campo de los compuestos, y se 
aplica al de cualquier palabra, el asunto se complica. 
 
Si se medita un poco, el hablar de decodificación del significado conlleva una complejidad 
especial; sobre todo, si aquella esperanza radica en la búsqueda de esas unidades mínimas. En 
este respecto, conviene atender a la interrogante de Jackendoff (1997) quien trata de buscar 
explicaciones desde el origen y yendo un nivel atrás se pregunta por qué si las propiedades 
semánticas son incorporadas a nivel lingüístico, pero la estructura conceptual, que es el lugar 
donde radican las estructuras semánticas, no está a nivel lingüístico, entonces ¿cómo es que 
se codifican estas propiedades semánticas? (Jackendoff, 1997: 48). 
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En un intento por responder, se plantean dos hipótesis. En un plano se ubica la hipótesis de 
la composición semántica sintácticamente trasparente (Jackendoff, 1997). Con ella, se 
presupone que la manera en que las estructuras léxicas conceptuales se combinan, es una 
función única de la forma en que las unidades léxicas se combinan en la estructura sintáctica. 
Si se cree esto, dice Jackendoff, se cree también que la composición está guiada 
completamente por la estructura sintáctica; lo cual sería concebir la estructura sintáctica 
como el reflejo de una estructura semántica burda (Jackendoff, 1997). 
 
Considerar esta hipótesis sería reducir la composición a un acto meramente lingüístico y eso 
sería lo mismo que aseverar que no hay otros factores de repercusión en la producción de la 
lengua más que lo puramente lingüístico. Esto es lo que Jackendoff (1997) llama composición 
simple, la posibilidad de aislar la lengua del resto de la mente, es decir, la capacidad de 
analizar los elementos lingüísticos del significado en términos de unidades mínimas. 
 
En contraparte, la otra hipótesis considera que la composición simple es sólo una 
consecuencia en un rango de opciones de otro nivel que Jackendoff (1997) denomina 
composición enriquecida. Con esta nueva perspectiva, se presupone lo siguiente:3  
The conceptual structure of a sentence may contain, in addition to the conceptual content of its 
LCSs, other material that is not expressed lexically, but that must be present in conceptual structure 
either (i) in order to achieve well-formedness in the composition of the LCSs into conceptual 
structure […] or (ii) in order to satisfy the pragmatics of the discourse or extralinguistic content 
(Jackendoff, 1997: 49). 
 
 
                                                     
3 La estructura conceptual de una oración puede componerse, además del contenido conceptual de sus estructuras léxicas 
conceptuales, de otro material que no se expresa de forma léxica, sino que debe estar presente en la estructura conceptual, 
bien para logar la buena formación de la composición de las estructuras léxicas conceptuales o, bien, para satisfacer la 
pragmática del discurso o del contenido extralingüístico (traducción propia). 
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Es decir, debe reconocerse que la composicionalidad del significado no sólo está dada por las 
unidades mínimas, si bien éstas son los elementos que se realizan lingüísticamente. Más allá 
de ellas, hay estructuras de otra naturaleza, no lingüística sino más bien cognitiva, que 
subyacen la composicionalidad de las palabras. 
 
Volviendo a los compuestos, palabras como portafolios o cubrebocas son más trasparentes que 
lamebotas y ésta, a su vez, es menos opaca que valegorro. En estos dos últimos casos se habla 
de pérdida de composicionalidad del significado (Lipka en Bauer, 2001: 45), una vez que 
estas palabras se han lexicalizado en el sentido siguiente:  
lamebotas persona exageradamente aduladora 
valegorro persona que vive sin obligaciones y preocupaciones 
 
Esto nos lleva a pensar que a medida que la transparencia y composicionalidad de una palabra 
se vuelven menores, el proceso de lexicalización se vuelve más completo. Bauer apoya este 
argumento al decir que la falta de composicionalidad semántica implica la lexicalización de las 
expresiones en cuestión, aunque no necesariamente al revés (Bauer, 2001: 53). Esto es, que 
los compuestos arriba mencionados son palabras que tienen que entenderse como unidades 
léxicas con un significado independiente del significado de cada uno de sus componentes, 
pero poseedoras de unidades mínimas que, si no ilustran su significado de forma definitiva, sí 
contribuyen a determinarlo. Lo mismo ocurre con los metasememas cuyos rasgos se revisan en 
2.3. 
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Estas unidades mínimas a las que Bauer (2001) se refiere son los semas que componen el 
significado. De acuerdo con Baylon y Fabre (1994: 51), el sema “es el átomo del sentido, la 
unidad significativa mínima, no susceptible de poderse realizar independientemente”. Con 
esta definición es posible concluir que el significado de una expresión está delimitado por el 
número de semas que lo conforman y por la codependencia de éstos en combinación. Esto es, 
la composicionalidad del significado encuentra en los semas una forma de materializarse. 
 
Al momento se ha establecido que el significado es componencial, pero hasta ahora no se ha 
dicho de qué se compone el significado. En realidad, el significado se compone de más 
significado, se compone de rasgos específicos de significado bien delimitados que se 
combinan con otros para constituir uno más completo. De este modo, siguiendo el modelo de 
Rastier (2005), el significado de ‘licor’ puede entenderse sólo si se entienden los rasgos 
/bebida/, /alcohólica/, /embriagante/, /dulce o seca/, /por infusión o por destilación/ 
/formulada/, /fermentada/, entre otros. 
 
Esos rasgos de significado que en conjunto proveen un significado para una expresión son los 
semas de esa expresión. Para Beristáin (2006), esos rasgos deben cumplir con dos condiciones 
para construir el significado de la expresión. En primer lugar, los rasgos deben ser pertinentes, 
esto es, que cada uno de ellos es un valor agregado no irrelevante en la construcción del 
significado en cuestión. En segundo lugar, los rasgos deben ser distintivos, es decir, que su 
aparición en el análisis componencial del significado en cuestión ayuda a distinguir la 
expresión de otras que pudieran compartir semas (‘licor’ – ‘tequila’). 
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Para Saeed (1998), la identificación de los semas es importante por tres razones. La primera, 
para entender las posibles relaciones entre palabras sinónimas como comida o alimento, o 
antónimas como vivo o muerto, entre otras. La segunda razón es que el reconocimiento de 
estos rasgos semánticos (es decir, de significado) permite la descripción de rasgos sintácticos 
o morfológicos como que el sema /depositar/, probablemente, hace posible que ‘poner’ se 
entienda como un verbo de valencias 3, 2, y 1 a la vez, como en la maestra puso el libro sobre 
el escritorio, yo puse $100.00, o ya puso la gallina, respectivamente. Entiéndase la valencia de 
un verbo como el número de participantes que intervienen en la ejecución de poner.  
 
La tercera razón es que los semas forman parte de la ‘arquitectura psicológica’ de los 
individuos porque proveen la perspectiva de una estructura conceptual única (Saeed, 1998: 
232). Entiéndase, entonces, el significado como una estructura construida por la mente 
humana. En este respecto, la identificación de rasgos semánticos es central en este proyecto, 
pues sólo a través de la comprensión de semas comunes entre expresiones puede entenderse, 
en casos muy particulares, la sustitución de una por otra. Este precepto se revisa más adelante 
en 2.3. 
 
Entre tanto, conviene puntualizar algunas consideraciones importantes. Como se ha 
establecido, el significado es componencial porque puede entenderse a partir del significado 
de los elementos que componen la expresión. También se ha establecido que el sema es la 
unidad mínima de significado y que, en combinación con otros semas, constituye el 
significado íntegro de una expresión. No obstante, Martin (en Rastier, 2005: 49) recomienda 
Marín, E. Corpus…    47 
enfáticamente que el sema no debe confundirse con el componente, pues, argumenta, “los 
semas constituyen un subconjunto de los componentes, el de los componentes distintivos”. 
 
En el ejemplo anterior sobre el licor, y atendiendo a la recomendación de Martin, se nota que 
el único rasgo distintivo que sirve para diferenciar ‘licor’ de ‘tequila’ es /extraído del agave/, 
pues el tequila comparte el resto de los rasgos ofrecidos en el ejemplo. Desde esta 
perspectiva, sólo aquél es considerado como un sema, en tanto que el resto de los rasgos son 
considerados componentes del significado. 
 
Como hay rasgos exclusivamente distintivos, considerados semas, el resto de ellos, según el 
propio Rastier (2005: 50) son rasgos virtuales, no distintivos. En palabras de Pottier (en 
Rastier, 2005: 51) “es virtual todo elemento que está latente en la memoria asociativa del 
sujeto hablante, y por lo tanto, la actualización se encuentra ligada a los factores variables de 
las circunstancias de comunicación. El virtuema representa la parte connotativa del semema”4 
(del cual se habla en 2.2.). 
 
Siguiendo esta orientación, parece sencillo establecer que aquellos componentes del 
significado que fungen como rasgos distintivos son considerados semas y aquellos rasgos no 
distintivos son considerados virtuemas. También parece sencillo establecer que si los 
virtuemas son la parte connotativa, los semas, entonces, son la parte denotativa del 
                                                     
4
 El semema es el significado del morfema y, normalmente, se designa por la palabra en la que éste ocurre; es decir, que un 
término significado dado incluye, entre otros rasgos, al semema de ese término (Hébert, 2006: 98). Para autores como Pottier 
o Baylon y Fabre (1994: 53), el virtuema está más asociado al semema; no obstante, Rastier (2005) lo considera la contraparte 
del sema. En ambos casos, es un rasgo de significado como lo son también el clasema o el semantema, que se revisan en 2.2. 
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significado. De hecho, Rastier (2005) ofrece la siguiente clasificación (Figura 2.1.) entre unos 
y otros: 
 
Figura 2.1. Tipos de rasgos (Rastier, 2005: 53). 
 
Sin embargo, esta clasificación funciona solamente en el plano de lo general. Por ejemplo, 
/extraído del agave/ sería un virtuema de ‘licor’ porque no es un rasgo distintivo de éste, pues 
no todos los licores son extraídos de esa planta. Desde esta perspectiva el rasgo se ubica como 
un rasgo B. Pero es precisamente en este punto donde inicia la complejidad. Si hablamos de 
un contexto específico como el de las bebidas con denominación de origen (como el tequila) 
el rasgo /extraído del agave/, antes considerado un virtuema, ya no lo es más, pues se vuelve 
un rasgo denotativo y distintivo porque ésa es la esencia del tequila y, por lo tanto, el rasgo 
pasa a ser de tipo A, es decir, un sema. 
 
Rastier (2005: 54) apoya esta consideración cuando argumenta que “si bien es deseable 
distinguir absolutamente en la lengua entre los rasgos A y B, esto no parece posible en 
contexto, puesto que los rasgos B pueden perfectamente jugar ahí un papel distintivo”. A 
partir de esta tesis, puede concluirse que dar el tratamiento de semas a todos los rasgos de 
significado no sería del todo desatinado o imprudente, aunque quizá convenga puntualizar 
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diferencias notables en casos particulares; algo que también ocurrirá con los semantemas y los 
clasemas. 
 
2.2. EL SEMEMA 
 
Baylon y Fabre (1994) definen el semema como el significado de una unidad léxica, o bien, 
como el conjunto de semas que componen el significado de dicha unidad. De forma 
retrospectiva, puede decirse que el conjunto de semas /bebida/, /alcohólica/, /embriagante/, 
/dulce o seca/, /por infusión o por destilación/, /formulada/, /fermentada/, /extraída del agave/, 
conforman el semema ‘tequila’. El semema no es la unidad léxica, sino la concepción mental 
que tenemos de ésta, lo que ésta evoca en nuestra mente cuando la escuchamos nombrar. 
 
Para Pottier (en Beristáin, 2006: 451), “el semema es una unidad de contenido que suele 
corresponder en un contexto dado, y para producir un efecto de sentido, a un lexema, aunque 
también puede corresponder a un morfema (…) e inclusive a un sintagma que también es 
unidad formal”. Es decir, toda expresión de la lengua portadora de un significado porta, por 
ende, un semema. 
 
Para describir al semema, conviene introducir los términos de clasema y semantema que 
conforman su estructura. Para ello, conviene también presentar la Figura 2.2. (propuesta por 
Rastier, 2005) que ilustra la estructura del semema y representa sus componentes. 
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Figura 2.2. Estructura del semema (Rastier, 2005: 64). 
 
El esquema de la Figura 2.2. está perfectamente explicado por Rastier al referirse a un 
artículo de sátira política de Le Canard Enchaîné intitulado “El caviar y las espinas”: 
Un sema microgenérico es común a los dos semas ‘caviar’ y ‘espinas’: /partes de pescado/. Esos dos 
sememas son por lo demás opuestos en al menos un sema específico, /comestible/ para ‘caviar’, /no 
comestible/ para ‘espinas’. Estos tres rasgos son inherentes (codificados en la lengua). 
 
Inferencias contextuales y el conocimiento de normas sociales permiten, por otro lado, construir semas 
aferentes. (…) el conocimiento de normas sociales versa sobre el precio del caviar, que lo reserva en 
general a las sedicentes élites, y le confiere su valor “simbólico”. En función de todo ello, el sema 
genérico aferente común a ‘caviar’ y ‘espinas’ puede ser denominado /condición económica/; el sema 
específico aferente a ‘caviar’, /lujo/, y a ‘espinas’, /miseria/. (Rastier, 2005: 65). 
 
De esta forma, se obtienen las siguientes figuras que ilustran la cita anterior. En primer lugar, 
la Figura 2.3. para el semema ‘caviar’:  
 
Figura 2.3. Estructura del semema ‘caviar’ (creada a partir de Rastier, 2005). 
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En segundo lugar, se muestra la Figura 2.4. para el semema ‘espinas’: 
 
 
Figura 2.4. Estructura del semema ‘espinas’ (creada a partir de Rastier, 2005). 
 
Es importante destacar que la estructura anterior coincide con la clasificación originalmente 
propuesta por Pottier (en Beristáin, 2006) y Baylon y Fabre (1994) en el plano de la 
denotación; es decir, en el sistema lingüístico el semema se compone del clasema y del 
semantema. Ambos son semas que pueden cargar con la cualidad de pertinente o distintivo. 
 
En este punto, conviene volver a la discusión anterior en 2.1.1. sobre qué semas son 
susceptibles de ser considerados en la descripción de un semema. Se ha visto que el término 
virtuema aplica para todos aquellos semas que no son distintivos, aunque esto no es una idea 
que pueda generalizarse –como ya se ha visto también. Además, se ha establecido que este 
término está considerado, por los autores arriba referidos, más como un componente del 
semema que como la contraparte del sema. Pero, en realidad, estas dos perspectivas no se 
oponen. 
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Pottier (en Beristáin, 2008) y Baylon y Fabre (1994) ubican al virtuema como un componente 
del semema en el plano de la connotación; es decir, a nivel discursivo, el semema se compone 
del clasema, del semantema y del virtuema. En última instancia, tanto el clasema y el 
semantema como el virtuema son semas que constituyen al semema y, por ello, salvo en los 
casos de particular atención, convienen tratarlos como tales, esto es, constitutivos del 
semema, sin distinciones mayores, ya sea que las expresiones de que se trate estén ubicadas 
en un contexto específico o no. Esta decisión es tomada en el sentido de que el enfoque del 
proyecto no es el semema propiamente dicho, sino una instancia de significado que va más 
allá de éste: el metasemema. 
 
En este sentido, si se recurre a la etimología, se obtiene una definición expedita de lo que es 
el metasemema. Éste es una instancia discursiva que va un poco más allá del semema, es 
decir, que se vale de las unidades significativas de éste para extender o modificar el 
significado de una expresión completa. Sin embargo, el asunto es complejo y, por ello, se 
describe en el apartado siguiente. 
 
2.3. EL METASEMEMA  
 
Definido por Marchese y Forradellas (2006: 261), el metasemema es la “modificación de una 
palabra en el plano del contenido”. Ésta, aunque escueta, es una definición que nos da 
indicios de lo que el término implica. Al hablar del plano del contenido, podemos inferir que 
la referida modificación de la palabra no afectará su forma o su sonido, sino su significado, es 
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decir, el nivel semántico de estas expresiones. Sin embargo, la definición no especifica la 
magnitud de dicha modificación.  
 
Atendiendo a Beristáin (2006: 323), el metasemema es una “figura que acarrea un cambio de 
significado en las expresiones”, lo cual confirma la inferencia anterior pero tampoco dice 
mucho sobre la naturaleza de la modificación (o cambio). No obstante, nos anticipa que se 
trata de una figura, lo que en terminología literaria, y desde la perspectiva de la retórica 
clásica, se consideraba una desviación de la norma lingüística (Estébanez, 1999; Beristáin, 
2006; Marchese y Forradellas, 2006) pero que, en una perspectiva más contemporánea se ve 
como “un proceso basado en la connotación, y como tal implica la conciencia de la 
ambigüedad del lenguaje” (Marchese y Forradellas, 2006: 261). 
 
En términos de ambigüedad, Saeed (1997) reconoce que una sola expresión puede tener 
diferentes significados dependiendo de los diferentes contextos en los que aparezca, es decir, 
las relaciones que establezca con otras palabras de la oración y qué tan cercanas o estrechas 
puedan ser estas relaciones. Esto posibilita que el oyente se cuestione si existen diferentes 
sentidos de una misma palabra o diferentes ejemplos de un mismo sentido, los cuales están 
influidos por los diferentes contextos (Saeed, 1997: 60). 
 
En este respecto, una palabra como mano es ambigua por su doble connotación en los 
siguientes contextos: Me duele la mano, donde la palabra se refiere a sí misma (mano) y 
Dame una mano, donde la palabra se refiere, de forma figurada, a ayuda. Si se vuelve al 
ejemplo que se manejó en 2.1.1. y 2.2., la palabra tequila en un enunciado como Muéstrame 
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tus tatuajes y bébete mi tequila puede tener una significación que no es la atribuible en 
aquellos apartados. Considérese el contexto de las relaciones personales, sobre todo las más 
estrechas, donde la excelente compañía o el contacto físico entre las personas provocan 
sensaciones estimulantes. Para entender el semema ‘tequila’ como un metasemema, quizá 
convenga analizar primero la oración a partir del contexto de las relaciones personales de 
cercanía considerando, sobre todo, el primer sustantivo de la oración. 
 
En este contexto, considérese la palabra tatuajes, podría no significar aquellos dibujos hechos 
con tinta que sirven para decorar el cuerpo, sino el cuerpo en sí. La oración Muéstrame tus 
tatuajes podría significar, entonces, Muéstrame tu cuerpo, designando éste con una palabra 
asociada a él, por una relación de contigüidad (los tatuajes se dibujan en el cuerpo). Por lo 
tanto, si se es capaz de entender TATUAJES por CUERPO, podría entenderse también que 
BEBER TEQUILA es, quizá, SENTIR LA PASIÓN o HACER EL AMOR.5 Esto es posible 
gracias a una relación de semejanza entre tequila y pasión o entre tequila y amor, la cual es 
factible por una coposesión de semas entre ellos (concretamente, /embriagante/). Si se 
considera lo estimulante que estas emociones humanas pueden ser, como también lo es el 
tequila, puede explicarse que gracias a una figuración de esta naturaleza es posible la 
modificación del significado en ‘tequila’. 
 
En esta figuración podemos ver con precisión a lo que se refieren las definiciones dadas 
anteriormente cuando introducen el término modificación (o cambio). Estébanez (1999: 414) 
                                                     
5 Se usan letras mayúsculas para representar estas palabras no fungen como tales, sino que son dominios metafóricos o 
metonímicos (según su caso). Esto es congruente con los modelos propuestos por Lakoff y Johnson (1980) y Lakoff y 
Kövecses (1987). 
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lo explica mejor argumentando que dicha modificación se expresa por supresión o adición del 
significado (o una combinación de ambas), según los casos, y se manifiesta en las formas de la 
metáfora y la metonimia, que se describen a continuación. 
 
 2.3.1. La metáfora 
 
El campo del discurso figurado, definido por Beristáin (1984), es aquel en el que se emplean 
rasgos literarios, y se extiende más allá de la poesía cubriendo ámbitos como los del discurso 
oratorio, la propaganda comercial, la política o “…los numerosos ‘coloquialismos pintorescos’ 
del lenguaje cotidiano” (Beristáin, 1984: 11). Como Beristáin, Estébanez (1999: 414) 
también identifica en el lenguaje corriente el uso frecuente de figuras, entre ellas la metáfora.  
Esto confirma a estos recursos retóricos (como la metáfora) como no exclusivos de la 
literariedad. 
 
No obstante, la presencia de estas figuras en el discurso puede no ser notoria para los 
hablantes de una lengua; de hecho, esta presencia, aunque auténtica, puede incluso pasar 
inadvertida. Pinker (2007: 319) atribuye un rasgo de opacidad a las metáforas cotidianas, a las 
que llama tácitas, pero a las que reconoce como omnipresentes en la lengua cotidiana y ricas 
de implicaciones. Un asunto que es apoyado por Marchese y Forradellas (2006: 164) al 
argumentar que “las figuras son abundantísimas también en la lengua usual”.  
 
Además de la cotidianidad de las metáforas, es necesario comprender cuáles son las 
implicaciones a las que Pinker hace referencia. Para ello, se necesita también entender la 
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metáfora como una figura relevante del discurso, pero también, y acaso más importante, como 
una figura importante de la cognición humana, para lo cual conviene definirla. 
 
La metáfora es básicamente entendida como el uso de un término para referirse a otro por 
razones de analogía entre estos dos. Esta definición es apoyada por Bennet y Royle (1999: 80) 
quienes le procuran al término un rasgo de generalidad por medio del cual una cosa se 
compara con otra, debido a una condición de semejanza. Estébanez (1999: 661) la considera 
un procedimiento lingüístico que se emplea para “designar una realidad con el nombre de 
otra con la que mantiene una relación de semejanza”. 
 
Desde esta perspectiva, la metáfora no sólo es un fenómeno de connotación (la esencia de 
esta figura, pues afecta el nivel semántico del discurso) sino, además, de denotación. No 
obstante, se trata de una denotación muy particular que no busca designar cosas que carecen 
de nombre, sino dar un nuevo nombre a las cosas que, bajo un contexto específico, 
proporcione una significación diferente, quizá más emotiva, desde la perspectiva retórica; es 
decir, una adición de significado motivada por la elocuencia. 
 
Para Lakoff y Johnson (1980: 5) la esencia de la metáfora radica en entender y, además, 
experimentar una cosa en los términos que comúnmente emplearíamos para designar otra. 
Esto es posible sólo por un principio de analogía entre ambas cosas (Estébanez, 1999). De 
hecho, la metáfora se considera una comparación abreviada (Marchese y Forradellas, 2006) en 
donde el como que hace las veces de vínculo entre la cosa nombrada y la cosa referida es 
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elidido para formar la metáfora. Esto asocia a la metáfora con el símil6 y, por ello, este último 
puede ser considerado también una expresión con contenido metafórico. 
 
De hecho, las cualidades de la metáfora no sólo se extienden a las del símil, sino que también 
abarcan las de la personificación. Para Lakoff y Johnson (1980: 33), algunas de las metáforas 
más obvias elevan los objetos físicos a la categoría de personas. Ésta es la esencia de la 
personificación y, por lo tanto, el vínculo entre la metáfora y la prosopopeya7 (la figura 
personificadora por excelencia) es también muy endeble (véase Beristáin, 2006; Marchese y 
Forradellas, 2006), por lo que esta última puede entenderse también como una expresión con 
contenidos metafóricos atribuibles. 
 
Pero más allá de lo discursivo, la trascendencia de esta figura radica en la capacidad de la 
mente humana para establecer o reconocer las analogías que la propia figura expresa o, mejor, 
denota. De acuerdo con Lakoff y Johnson (1980: 25), entender nuestras experiencias en los 
términos de un objeto hace posible que los seres humanos seamos capaces de elegir partes de 
esa experiencia (eventos, actividades o emociones) y tratarlas como entidades discretas, 
denominadas dominios. 
 
Este tipo de razonamientos y conclusiones a las que tenemos acceso hacen de la metáfora un 
elemento cognitivo interesante de la naturaleza humana. Ésta es la ontología de la metáfora, 
                                                     
6
 “Figura retórica que consiste en poner en relación dos términos por la semejanza o analogía que existe entre sus respectivos 
conceptos o entre las realidades en ellos representadas” (Estébanez, 1999: 994-995). 
7
 “Es una figura lógica consistente en la atribución de cualidades o actividades humanas a seres inanimados (piedras, agua) o 
animados (plantas, animales) y a conceptos abstractos (sabiduría, culpa)” (Estébanez, 1999: 881). 
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que radica en su inherencia con la condición humana y su viabilidad para hacernos 
comprender nuestra experiencia por medio de una transferencia de sentido. 
 
En el afán de explicar la metáfora como un elemento de la cognición humana, Lakoff y 
Kövecses (1987) exponen su estudio sobre el modelo cognitivo del enojo que surge a partir de 
los efectos fisiológicos que éste produce en el cuerpo. Esencialmente, el estudio de caso 
examina un amplio rango de expresiones de enojo que son estudiadas sistemáticamente para 
encontrar en todas ellas una estructura conceptual compartida. 
 
El modelo y su estructura conceptual están expresados por metáforas generales dentro de las 
cuales se ubican las expresiones analizadas. Estas metáforas generales, y sus expresiones, van 
progresando en el modelo de tal forma que los efectos fisiológicos del enojo son sólo el punto 
de partida. Conforme progresan, se ofrecen más metáforas que vinculan esta emoción con las 
realizaciones de los hablantes. 
 
En sí, el modelo cognitivo del enojo (Lakoff y Kövecses, 1987) muestra cinco metáforas 
generales: I. El cuerpo es un contenedor (de enojo), II. El fuego es enojo, III. El enojo es 
locura, IV. El enojo es un oponente y V. El enojo es un animal peligroso. Para ejemplificar, el 
cuadro 2.1. muestra un desglose de la metáfora general I con sus categorías y un ejemplo de 
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METÁFORA GENERAL 
I. El cuerpo es un contenedor (de enojo) 
CATEGORÍAS EJEMPLOS 
A. El calor del fluido es el enojo Me hierve la sangre. 
B. La escala del calor es la escala del enojo Me está colmando la paciencia. 
C. El calor del contenedor es el calor del cuerpo Esto ya calienta. 
D. La presión del contenedor es la presión interna 
del cuerpo 
Estaba echando vapor. 
E. La agitación del fluido y el contenedor es la 
agitación física 
Estaba muy agitado. 
F. La explosión es la pérdida de control Simplemente estalló. 
G. El peligro de explosión es el peligro de la 
pérdida de control 
Estuvo a punto de explotar. 
 
Cuadro 2.1. Metáfora general I, con categorías y ejemplos (síntesis de Lakoff y Kövecses, 1987). 
 
La estructura conceptual de las metáforas generales presenta dos correspondencias entre los 
dominios de las metáforas. La primera correspondencia es ontológica, entre la entidad de la 
fuente de la metáfora (el cuerpo, el fuego, la locura, el oponente o el animal peligroso) y la 
entidad de la meta de la metáfora (el enojo). 
 
La segunda correspondencia es epistémica, entre el conocimiento que se tiene de la fuente 
de la metáfora y el conocimiento de la meta de la metáfora (Lakoff & Kövecses, 1987: 386). 
Es en términos de estas correspondencias ontológicas y epistémicas que las metáforas pueden 
ser conceptualizadas por la mente humana. Esto es, sólo con base en las determinadas 
correspondencias es posible percibir las relaciones de semejanza entre la fuente y la meta 
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 2.3.2. La metonimia 
 
Otra de las manifestaciones de los metasememas es la metonimia. Respecto a ésta, Lakoff 
(1987: 77) puntualiza que un ejercicio común de la cotidianidad de los seres humanos es 
tomar un aspecto bien entendido de una cosa y usarlo para hablar de esta cosa como un todo 
o, al contrario, tomar el todo de la cosa y emplearlo para referirse sólo a un aspecto de ésta 
(considérese el ejemplo de tatuajes en 2.3.). En este tipo de relaciones, del todo por la parte 
o de la parte por el todo, se funda la metonimia. Estas relaciones presentan toda una 
ramificación de fenómenos de contigüidad entre la cosa designada y la cosa referida para 
expresar la supresión o adición del significado. Ésta es la esencia de la metonimia. 
 
Para Taylor (1995: 324), la metonimia se fundamenta en una función referencial en la que es 
posible que el nombre de un contenedor pueda usarse para referirse a los contenidos de éste, 
como también ocurre con el nombre de un productor para referirse al producto, o con un 
símbolo para referirse a su tipo. Nuevamente, se apela a las relaciones de contigüidad de las 
cosas. 
 
Las relaciones de contigüidad más comunes son la parte por el todo, el efecto por la causa, la 
materia por la obra, el continente por el contenido, lo abstracto por lo concreto (véanse 
Marchese y Forradellas, 2006: 262), todas ellas susceptibles de ser consideradas desde una 
perspectiva bidireccional. En cambio, en una perspectiva unidireccional se encuentran la obra 
por el autor, el instrumento por el instrumentista, el signo por la idea, lo material por lo 
moral, o el lugar por el producto  (véase Beristáin, 2006: 327). 
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Como ocurre entre la metáfora, el símil y la prosopopeya, la metonimia también guarda 
vínculos estrechos con otra de las figuras que también se considera un metasemema: la 
sinécdoque.8 Ésta se funda bajo las mismas condiciones que la metonimia, es decir, por 
relaciones de contigüidad de significado. No obstante, pueden señalarse diferencias muy 
puntuales entre ambas. Marchese y Forradellas (2006: 383) argumentan que “mientras que 
en la metonimia la contigüidad es de tipo espacial, temporal o causal, en la sinécdoque la 
relación es de inclusión”. Esto es, que para la sinécdoque la relación del todo por la parte (y 
viceversa) se basa en una relación de coexistencia de los dos términos, es decir, la parte es un 
componente inherente al todo y no puede separarse de él. No así con la metonimia, donde el 
todo existe independientemente de la parte. 
Me gusta leer a McEwan (metonimia – McEwan por la obra de Ian McEwan) 
Esta noche pediré su mano (sinécdoque – su mano por la futura prometida) 
 
Aunque estos ejemplos pueden proveer una distinción entre estos dos metasememas, autores 
como Goossens (1990: 351) clasifican a la sinécdoque como un subtipo de metonimia y, por 
ello, puede verse como una parte de la metonimia. Por lo tanto, se considera a aquélla una 
expresión de rasgos metonímicos atribuibles. 
 
Además, la metonimia, como la metáfora, tiene una relevancia que trasciende el nivel 
discursivo. De acuerdo con Barcelona (1998: 215), la metonimia es un mecanismo cognitivo 
por medio del cual un dominio empírico puede entenderse en términos de otro dominio 
                                                     
8
 “Recurso expresivo que implica una traslación de significado de un término a otro, en virtud de sus relaciones de 
contigüidad. Es, pues, un tropo de carácter semántico (…) algunos autores consideran la sinécdoque como una metonimia” 
(Estébanez, 1999: 996). 
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empírico ubicado dentro del mismo dominio empírico, el cual resulta ser un dominio común. 
Esto es, en una expresión como Washington es insensible ante las necesidades del pueblo, la 
metonimia de WASHINGTON por LOS MANDATARIOS DEL GOBIERNO FEDERAL 
DE LOS ESTADOS UNIDOS se entiende porque somos capaces de reconocer el dominio 
empírico común WASHINGTON como la ciudad capital de ese país y porque podemos 
reconocer también más dominios empíricos que se ubican dentro de ese dominio: la ubicación 
de la ciudad como punto geográfico del país, las instituciones políticas que residen ahí y, 
finalmente, las personas que toman las decisiones dentro de esas instituciones políticas 
(Barcelona, 1998: 215).  
 
Croft (1993) complementa esta posición estableciendo que los dominios tienen una 
participación preponderante en la concepción de la metonimia, pues ésta es el realce de un 
dominio particular en una matriz de dominios. Esta matriz de dominios es la combinación de 
dominios simultáneamente presupuestos por un concepto dado (Croft, 1993: 168). En el 
ejemplo anterior, la matriz de dominios está delimitada por la geografía de Washington, sus 
instituciones y las personas que trabajan en esas instituciones; todos ellos presupuestos por el 
concepto WASHINGTON.  
 
Esta matriz es congruente con el modelo propuesto anteriormente por Lakoff (1987: 288) 
quien en sus propios términos establece que la contextura metonímica ocurre dentro de un 
solo dominio conceptual que puede ser estructurado en lo que él llama modelo cognitivo 
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idealizado.9 La metonimia es uno de esos modelos. Esto puede explicarse atendiendo a la 
estructura del modelo metonímico cuyas características son muy precisas y se detallan a 
continuación (Lakoff, 1987: 84-85):10 
 There is a “target” concept A to be understood for some purpose in some context. 
 There is a conceptual structure containing both A and another concept B. 
 B is either part of A or closely associated with it in that conceptual structure. Typically, a choice of 
B will uniquely determine A, within that conceptual structure. 
 Compared to A, B is either easier to understand, easier to remember, easier to recognize, or more 
immediately useful for the given purpose in the given context.  
 A metonymic model is a model of how A and B are related in a conceptual structure; the 
relationship is specified by a function from B to A. 
 
Esto es, B puede usarse para significar A. O bien, siguiendo el ejemplo en 2.3., tatuajes (B) 
puede usarse para significar cuerpo (A – concepto meta), porque en nuestra estructura 
conceptual existen significados para tatuajes y cuerpo, y el primero se entiende como parte 
del segundo. En este caso, quizá, se prefiera TATUAJES por CUERPO porque aquéllos son 
inmediatamente más útiles que éste, bien por elocuencia, bien por secrecía, en un contexto 
específico dado (las relaciones personales de compañía o contacto físico).  
 
Así se explica la conceptualización a través de la metonimia. Ésta puede entenderse por 
medio de una matriz de dominios (TATUAJES y CUERPO) presupuestos por un concepto 
                                                     
9
 Un Modelo Cognitivo Idealizado (Idealized Cognitive Model (ICM), en inglés) es la forma en que los seres humanos 
organizan su conocimiento, a través de estructuras. Cada ICM es una estructura compleja completa regida por cuatro 
principios: 1) estructura proposicional, 2) estructura imagen-esquema, 3) mapeos metafóricos y 4) mapeos metonímicos 
(Lakoff, 1987: 68). 
 
10 Hay un concepto “meta” A que ha de ser entendido por un propósito en un contexto. 
 Hay una estructura conceptual que contiene tanto A como un concepto B. 
 B es, bien, parte de A o, bien, está estrechamente asociado con A en esa estructura conceptual. En una consideración 
típica, la elección de B sólo determinará A, dentro de esa estructura conceptual. 
 Comparado con A, B es más fácil de entender, de recordar, de reconocer o inmediatamente más útil para el propósito dado 
en ese contexto dado. 
 Un modelo metonímico es un modelo que muestra cómo A y B están relacionados dentro de una estructura conceptual. 
La relación se especifica por medio de una función de B sobre A (traducción propia). 
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(las relaciones personales de compañía o contacto físico) como propone Croft (1993) o puede 
concebirse como un modelo metonímico como sugiere Lakoff (1987). En todo caso, la 
metonimia es una característica básica de la cognición humana (Lakoff, 1987: 77). 
 
 2.3.3. La interacción metáfora-metonimia 
 
Una forma de establecer, si se quiere, la diferencia entre la metáfora y la metonimia está dada 
por Marchese y Forradellas (2006: 262) al decir que “mientras que en la metáfora la relación 
entre los dos términos emparejados es paradigmática, externa (es decir, que los dos términos 
emparejados pertenecen a campos semánticos distintos, como sucede en cabellos y oro), en la 
metonimia la relación es sintagmática, intrínseca”.  
 
Dirven (1993) ofrece una explicación de estas relaciones paradigmáticas y sintagmáticas en 
un intento por establecer una diferencia entre estos dos metasememas. Él explica la relación 
paradigma-metáfora en términos de selección para la sustitución de un dominio por otro que 
resulta equivalente en un respecto pero diferente en otros; y para la relación sintagma-
metonimia en términos de combinación donde el dominio se compone de unidades más 
pequeñas y simples y se contextualizan en una unidad lingüística más compleja (Dirven, 
1993: 76). 
 
La Figura 2.5. ilustra estas relaciones. Se observa, en el plano horizontal, la operación 
sintagmática que se basa en la combinación o contextura de las unidades del dominio para 
generar la metonimia. En este plano horizontal hay una explotación de la contigüidad; esto es, 
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las unidades del dominio son inseparables, propias la una de la otra, y el empleo de una por la 
otra conlleva, intrínsecamente, la significación de esa otra. En lo opuesto, el plano vertical 
ejemplifica la operación paradigmática, basada en la selección y sustitución de dominios para 
formar la metáfora. Este plano vertical funciona con la premisa de la explotación de la 
semejanza entre los dominios, lo que significa que ambos dominios son, normalmente, 
excluyentes el uno del otro, de modo que la presencia de uno implica el remplazo del otro, 
pero, implícitamente, la comprensión de ese otro por medio del uno, en términos de sus 
semejanzas. 
 
Figura 2.5. La metáfora y la metonimia y sus relaciones paradigmáticas y sintagmáticas (Dirven, 1993: 77). 
 
Éste es un intento por entender la distancia entre la metáfora y la metonimia, a través de una 
analogía con la doble función de la lengua. Pero todo ello puede ir más allá de una simple 
analogía. Tan importante es esta doble función de la lengua, que por medio de los conceptos 
de contigüidad y semejanza, establece Jakobson (1956), los individuos manifiestan su estilo 
personal y sus predilecciones verbales. Lo destacable de esta forma de concebir las 
preferencias individuales, que no sólo tienen implicaciones en la conducta verbal de los 
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individuos, sino en su conducta en general (Jakobson, 1956: 44), es su acentuación en la 
dicotomía de la lengua y, por ende, en la polarización de la metáfora y la metonimia. Desde 
esta perspectiva bipolar, podría argumentarse que la distancia entre la metáfora y la 
metonimia radica en la distinción y separación entre la semejanza y la contigüidad, 
fundamento de estos dos metasememas. No obstante, demarcar esta distancia resulta tan 
complejo y tan paradójico como el pretender distinguir  lo semejante y separar  lo contiguo.  
 
Barnden (2010) hace un intento por marcar la distinción. En un principio, trata de explicarlo 
marcando las diferencias entre lo mental y lo real, estableciendo que los vínculos metafóricos 
se ubican más que nada en la mente, mientras que los vínculos metonímicos reflejan lo que se 
encuentra en el mundo real (Barnden, 2010: 10). No obstante, después reconoce que muchas 
relaciones de semejanza, es decir, metafóricas, sí existen en el mundo real o son producto de 
éste; igual que ocurre con la metonimia. Finalmente, concluye sugiriendo que no es factible 
establecer una auténtica diferencia entre ellas, porque las presuntas diferencias son 
‘resbaladizas’, como él las llama, y que, quizá, no existan en lo absoluto (Barnden, 2010: 30). 
 
En este respecto, Barcelona (1998: 241) argumenta que el problema que involucra la 
distinción entre la metáfora y la metonimia tiene que ver con su interacción entre sí. Esta 
interacción funciona en el nivel de la conceptualización y el nivel lingüístico. En el primero 
de estos niveles hay dos posibles subcategorías (Barcelona, 1998: 241): 
a. La motivación conceptual metonímica de la metáfora, y 
b. La motivación conceptual metafórica de la metonimia. 
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A riesgo de caer en la recurrencia extrema, pero en el afán de comprender estas motivaciones 
conceptuales, considérese el siguiente ejemplo: 
Tus tatuajes son tequila. 
 
Esta expresión, que evidentemente es una metáfora (con la fuente tequila y la meta pasión, 
por ejemplo), parte de una concepción metonímica en donde, como ya se ha visto, los tatuajes 
significan el cuerpo. Entonces, es posible conceptualizar la metáfora general TU CUERPO es 
PASIÓN, que es metonímicamente motivada (a. motivación conceptual metonímica de la 
metáfora). 
 
Por otro lado, si se toma en cuenta la siguiente expresión: 
Borraré cada tatuaje con mis palmas, 
se parte de la fuente palmas para llegar a la meta manos, pues aquélla es una parte de ésta; lo 
cual resulta en una metonimia. Pero esta metonimia es parte de otra más amplia, más 
compleja. Esta segunda metonimia es motivada por una metáfora (b. La motivación 
conceptual metafórica de la metonimia), pues es imposible borrar un tatuaje con la simple 
acción de las manos (o las palmas); ésa es la concepción metafórica, que concluye en la  
metonimia general BORRAR por ACARICIAR, donde la causa manos puede conceptualizar el 
efecto acariciar. Ambos ejemplos, que sirven para explicar a. y b., muestran una evidente 
interacción lingüística al interrelacionar o intercambiar un término por otro. 
 
En este mismo sentido de interacción, desde 1987 ya Lakoff y Kövecses habían establecido la 
activa interrelación entre estos dos metasememas. En su estudio de caso sobre el enojo, estos 
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autores consideran la metáfora general el ENOJO es DEMENCIA para asociar y explicar la 
estrecha cercanía (que no distancia) con la metonimia la CONDUCTA DEMENTE por la 
DEMENCIA. De esta relación, surge una concepción como la CONDUCTA DEMENTE es 
ENOJO, que ellos llaman metonimia metafórica. Por ejemplo, Cuando el árbitro lo expulsó 
del juego, Bill empezó a echar espuma por la boca, donde el echar espuma por la boca es la 
conducta demente que denota enojo (Lakoff y Kövecses, 1987: 390). 
 
Asimismo, Goossens (1990) realiza un estudio basado en un corpus sobre partes del cuerpo, 
sonidos y acciones violentas con el que demuestra la interacción entre la metáfora y la 
metonimia. A partir de su estudio, acuña el término metaftonimia 11 para enunciar esta 
interacción. En este sentido, argumenta que aunque la metáfora y la metonimia son procesos 
cognitivos distintos,12 no se excluyen la una a la otra, pues pueden encontrarse combinadas en 
expresiones naturales y auténticas de la lengua (Goossens, 1990: 350). 
 
La interacción entre la metáfora y la metonimia es algo que no se debe ignorar. El 
acuñamiento del término metaftonimia acentúa la atención en este respecto. Aunque aún es 
factible encontrar evidencia de metáforas y metonimias en su concepción más pura, la 
posibilidad de encontrar evidencia sobre la presencia de ambas concepciones en una sola 
expresión es también factible. Esto obliga a explorar esta nueva frontera que, notablemente, 
es muy endeble. 
                                                     
11
 Del inglés metaphtonymy. 
12
 Ya se ha discutido (2.3.1. y 2.3.2.) la forma en que la metáfora y la metonimia son concebidas: mientras la primera implica 
relaciones de semejanza, la otra involucra relaciones de contigüidad; mientras la metáfora es la sustitución de un dominio por 
otro, la metonimia es la extensión o restricción de las unidades de un solo dominio. Esto las hace dos procesos cognitivos 
distintos. 
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En este sentido, conviene ahora describir el tratamiento que estos metasememas tienen en el 
corpus, así como indicar los límites de lo que se considera una metáfora, una metonimia o una 
metaftonimia. 
 
 2.3.4. Sobre el tratamiento a la metáfora en el corpus 
 
Indurkhya (1992; en Bartsch, 2003), como otros autores (Lakoff y Johnson, 1980), entienden 
a la metáfora como el trazado de una red conceptual de un dominio primario a uno secundario 
con una ontología diferente pero cuyas correspondencias epistémicas hacen posible la 
proyección desde un origen hasta una meta.  
 
En su propia teoría cognitiva de la metáfora, este autor establece que la red conceptual no es 
otra cosa que una red semántica que estructura el dominio y determina su ontología, por 
medio de la cual el dominio puede ser comprendido (Indurkhya, 1992; en Bartsch, 2003: 65). 
Más importante, distingue dos tipos de metáfora: 
1. Metáfora basada en la semejanza. 
2. Metáfora de creación de la semejanza. 
 
1. La metáfora basada en la semejanza implica, necesariamente, una comparación. En este 
tipo de metáfora una parte de la fuente es semejante a una parte de la meta, y la semejanza 
está constituida por esta identidad (Indurkhya, 1992; en Bartsch, 2003: 66). A esta metáfora 
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también la llama cerrada y sintáctica. Esto es, ambos elementos de la metáfora (la fuente y la 
meta) están presentes en la oración sintáctica. Un ejemplo sería:  
El mundo es una esfera de colores. 
En esta oración, tenemos los dos elementos de la metáfora explícitamente indicados. El 
elemento fuente esfera de colores describe a la meta mundo; es completamente perceptible 
que la fuente se basa en su semejanza con la meta, por una coposesión de semas (/esférico/ y 
/colorido/). Puede percibirse también que hay un principio (mundo) y un fin (esfera de 
colores) de la metáfora; por ello, ésta es una metáfora cerrada. 
 
 
Figura 2.6. Metáfora basada en la semejanza (adaptado de Beristáin, 2006: 311). 
 
La Figura 2.6. ilustra la composición de la metáfora basada en la semejanza. Se observan dos 
círculos entrelazados, cada uno de ellos representa una de las entidades (fuente y meta) que 
están siendo objeto de comparación. La unión de los dos círculos representa la coposesión de 
rasgos comunes entre las dos entidades. Nótese que la amplitud de la coposesión es 
considerablemente grande. Finalmente, nótese también que ambos círculos muestras las 
líneas de sus circunferencias completas, esto es porque ambos elementos de la metáfora se 
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encuentran explícitos en ella. Este es un rasgo que contrastará notablemente con el siguiente 
tipo de metáfora, el cual se describe a continuación. 
 
2. La metáfora de creación de la semejanza es opuesta a la primera. Sólo tiene un elemento 
explícito en la oración; el otro está implícito, ausente. Además, la semejanza entre los dos 
dominios es remota y no todo el que se expone a ella logra percibir su significado, al menos de 
la misma forma que otros. Indurkhya (1992; en Bartsch, 2003: 68) argumenta que la 
semejanza existe sólo en la percepción o la imaginación, pues esta metáfora crea la semejanza 
para quien originalmente no concibe el dominio meta en el dominio fuente. 
 
Como ejemplo podría considerarse:  
El viento acaricia la bandera. 
Esta metáfora posee una enorme fuerza imaginativa. Literalmente, el viento no puede 
acariciar porque las caricias se hacen con las manos y son actos voluntarios. En este caso, el 
tenue impulso que en ocasiones suele ejercer la acción del viento sobre un pedazo de tela 
expuesto evoca la idea de acariciar. Nótese también que las manos no están sintácticamente 
presentes en la oración, ni tampoco hay rasgos de volición alguna. A pesar de ello, es viable 
imaginar una escena en donde, con leves movimientos, viento y bandera conviven en absoluta 
armonía y ambos se permiten fluir como víctimas de la seducción. Así puede entenderse esta 
metáfora.13 
                                                     
13 Resulta peculiarmente interesante cómo una metáfora puede usarse para clarificar otra metáfora. Si esta estrategia ha 
funcionado, y la metáfora en cuestión se entiende a través de la otra, entonces resulta aún más interesante. 
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Figura 2.7. Metáfora de creación de la semejanza (adaptado de Beristáin, 2006: 311). 
 
En la Figura 2.7. se observan rasgos similares a los de la representación esquemática del 
primer tipo de metáfora. No obstante, hay también diferencias relevantes. En primer lugar, la 
coposesión de rasgos comunes ya no es tan amplia como en la metáfora basada en la 
semejanza, lo que significa que la fuente en la metáfora de creación de la semejanza se basa 
en una semejanza menor con relación a la meta. 
 
En segundo lugar, la circunferencia punteada del círculo de la meta representa la condición 
implícita de la entidad, dejando la expresión metafórica abierta al encontrarse explícito sólo 
uno de los dos elementos. 
 
La construcción de este corpus partió de estas concepciones teóricas al momento de la 
rotulación de los metasememas que viraban hacia el rumbo de la metáfora. Por lo tanto, se 
buscaron dos tipos de metáforas, 1) metáfora basada en la semejanza y 2) metáfora de 
creación de la semejanza. 
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2.3.5.  Sobre el tratamiento a la metonimia en el corpus 
 
Dirven (1993) habla de grados de metonimicidad, es decir, de un tipo de escala de la 
figuración del discurso que se explica por medio de un continuum entre la metonimia y la 
metáfora. Dirven (1993: 93) explica su continuo como una serie de instancias de la 
metonimia para llegar a la metáfora, con un sentido de no-figuración al principio del continuo 
y una compleja figuración al final de éste. A lo largo del continuo, hay cuatro tipos de 
metonimia identificables antes de llegar a la metáfora. La Figura 2.8. lo ilustra mejor. 
a. Metonimia lineal 
b. Metonimia conjuntiva (no-figurativa) 
c. Metonimia conjuntiva (figurativa) 
d. Metonimia inclusiva 
 
Ése es el continuo de la metonimia que lleva hacia la metáfora. Este continuo también 
distingue entre los niveles sintagmático y paradigmático de la lengua o, mejor, de cada uno de 
estos metasememas; algo que ya se explicó en 2.3.3. 
 
Figura 2.8. El continuo metáfora-metonimia (Dirven, 1993: 93). 
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Un aspecto relevante del continuo es el sentido de polisemia,14 pues ésta es determinante 
para distinguir b. y c. de a. y d. La distribución de este continuo se ilustra en la Figura 2.8. 
 
a. La metonimia lineal se ubica en el grado más bajo de metonimicidad porque no es 
figurativa y tampoco polisémica. En el mundo necesita paz, la oración es metonímica porque, 
en realidad, no es el mundo quien necesita la paz, sino una parte de él, las personas del 
mundo. Pero no es figurativa porque mundo sigue siendo mundo y como el significado no 
cambia, tampoco es polisémica.  
 
Figura 2.9. Metonimia lineal (adaptado de Beristáin, 2006: 329). 
 
En la Figura 2.9., se observa la incorporación de los rasgos del dominio A dentro de los rasgos 
del dominio B en un justo balance (mundo sigue siendo mundo). No se percibe variación 
alguna y se ejemplifica la relación parte-todo, fundamento de la metonimia. 
 
b. La metonimia conjuntiva no figurativa se ubica un grado más arriba que la primera en el 
continuo de metonimicidad. Ésta, como su nombre lo dice, no es figurativa, pero sí genera 
polisemia. En el té es una larga comida para los ingleses, té está siendo usado 
                                                     
14 Cuando una palabra posee más de un sentido establecido se dice que es polisémica (Cruse, 2006: 133). 
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polisémicamente, pues no sólo significa té, sino que extiende su sentido a comida, pues los 
ingleses a parte de tomar el té también comen alimentos, en un mismo momento. Pero té no 
es figurativa porque de cualquier modo es un tipo de alimento, así que no puede decirse que 
sea concebido con características que no son inherentes a él.  
 
Figura 2.10. Metonimia conjuntiva no figurativa (adaptado de Beristáin, 2006: 329). 
 
Se observa en la Figura 2.10. una ligera variación con relación al esquema de la Figura 2.9. 
Puede verse que el dominio A, más grande ahora, se ha movido hacia la derecha, llegando a los 
límites del dominio B. Ésta es la representación polisémica de este tipo de metonimia (el té, 
la parte, se usa para significar el todo, el alimento). No obstante, el hecho de que las 
circunferencias de los dominios se mantengan completas, es indicativo de que los dos 
dominios son, en esencia, la misma cosa (alimento). Así se ejemplifica la falta de figuración en 
esta metonimia. 
 
c. La metonimia conjuntiva figurativa se caracteriza por ser polisémica. En el enunciado la 
izquierda se opone con mayor fuerza cada vez, la palabra izquierda es un elemento figurado 
que se toma por las personas de un segmento del espectro político que propugna por la 
igualdad. Es polisémica porque no significa el lado físico de algo, sino una forma de pensar, un 
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concepto, es decir, las ideologías políticas que se oponen a los gobiernos o regímenes 
totalitarios.  
 
Figura 2.11. Metonimia conjuntiva figurativa (adaptado de Beristáin, 2006: 329). 
 
En la Figura 2.11. se aprecia cómo el dominio A se ubica también en los límites del dominio 
B, lo cual indica la presencia de polisemia en este tipo de metonimia, igual que la Figura 
2.10., pero a diferencia de ésta, aquí no hay circunferencia completa de los dos dominios. Esto 
señala que el dominio B ha cambiado su naturaleza ontológica (el lado físico de algo) para 
referirse al dominio A (ideología de oposición). Así se expresa la condición figurativa de esta 
metonimia. 
 
d. la metonimia inclusiva, finalmente, es aquella que crea la mayor figuración, sin ser 
polisémica. En él es el primer violín, la palabra violín es usada figurativamente para referirse a 
una persona (la persona que toca el violín principal en una orquesta sinfónica) y no a un 
instrumento, pero en ningún momento puede sugerirse que, en la lengua cotidiana, uno de 
los significados atribuibles a violín sea el de persona. Se advierte, entonces, que se trata de 
una metonimia que designa al instrumentista, usando para ello el instrumento. 
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Figura 2.12. Metonimia inclusiva (adaptado de Beristáin, 2006: 329). 
 
Se aprecia, en la Figura 2.12., la presencia de figuración, representada por la línea punteada. 
Esto es, el violín ha dejado de usarse para referirse al instrumento musical, ha modificado su 
ontología para referirse a un ser humano que toca ese instrumento. Sin embargo, su 
significado sigue ligado al ámbito musical, por ello no es polisémico; así que el dominio A 
vuelve a esta en balance con el dominio B.  
 
Utilizando los mismos esquemas de metáfora y metonimia, la Figura 2.13. ilustra el continuo 
metáfora-metonimia de Dirven (1993) antes referido. 
 
 
Figura 2.13. El continuo metáfora-metonimia en esquemas. 
 
Ahora bien, como ocurrió con las metáforas, el corpus se construyó rotulando las metonimias y 
clasificándolas en alguno de estos cuatro tipos:  
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a. Metonimia lineal 
b. Metonimia conjuntiva (no figurativa) 
c. Metonimia conjuntiva (figurativa) 
d. Metonimia inclusiva 
 
2.3.6. Sobre el tratamiento a la interacción metáfora-metonimia en el corpus 
 
Metaftonimia es un término acuñado por Goossens (1990) para referirse a la proximidad entre 
éstas dos metasememas. Éste es sólo un término empleado para conferir un estado de 
conciencia sobre el hecho de que la metáfora y la metonimia pueden entrelazarse (Goossens, 
1990: 350). A partir de una base de datos de expresiones figurativas estereotipadas, realiza un 
estudio en busca de patrones de interacción entre la metáfora y la metonimia. Sus resultados 
arrojaron cuatro patrones de interacción: 
i. Metáfora desde la metonimia 
ii. Metonimia dentro de la metáfora 
iii. Demetonimización de la metáfora 
iv. Metáfora dentro de la metonimia 
 
i. La metáfora desde la metonimia es una metáfora cuyos orígenes son netamente 
metonímicos, tanto que pudiera ser interpretada como una metonimia en su totalidad. Pero 
es ese vínculo con la posible interpretación metonímica lo que fundamenta en realidad el 
contenido metafórico de una expresión. El enunciado cuando el árbitro lo expulsó del juego, 
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Bill empezó a echar espuma por la boca (Lakoff y Kövecses, 1987) es metonímico en el 
sentido de que echar espuma por la boca es una conducta demente usada para significar 
demencia. No obstante, el enunciado en general no detona demencia, sino enojo, por ello se 
trata de una metáfora; además de lo obvio, pues en realidad es poco probable que Bill haya, 
efectivamente, echado espuma por la boca.  
 
La Figura 2.14. ofrece una ilustración al respecto: 
 
Figura 2.14. Metáfora desde la metonimia (Goossens, 1990: 357). 
 
Al lado izquierdo de la Figura 2.14., se observan A y B con una discreta intersección, es decir, 
contiguas. Éstas se encuentran rodeadas por un círculo que representa un primer escenario; 
ésta es la concepción metonímica de la expresión. En contraste, al lado derecho, se muestra 
una progresión de A hacia B, como puede comprobarse por la flecha continua. La flecha 
punteada indica que hay una conexión entre los dos escenarios. 
 
ii. La metonimia dentro de la metáfora es, en realidad, una metáfora con un tipo de 
metonimia que implica que la parte del todo es compartida por los dos dominios de la 
metáfora, aunque con una función diferente. Le expresión morderse la lengua cuando se usa 
para significar abstención, como en tuve que morderme la lengua para no decir lo que pienso 
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de él, es metafórica. Pero hay una parte metonímica porque morderse la lengua es la parte de 
un todo que es no decir; algo que de hecho ocurre cuando una persona, accidentalmente, se 
muerde la lengua: deja de decir. Sin embargo, en el sentido de abstenerse de decir, que es 
volitivo, la acción como tal no se lleva a cabo, pues en realidad ninguna persona, al abstenerse 
de decir algo, se muerde la lengua. Éste es el sentido metafórico. La Figura 2.15. lo ilustra:  
 
 
Figura 2.15. Metonimia dentro de la metáfora (Goossens, 1990: 363). 
 
A y B son los dominios de la metáfora. Se observa que morderse la lengua es el elemento X 
compartido. Pero entre X y X1 hay una diferencia marcada por los dos dominios. En A, 
morderse la lengua es accidental; en B, es volitivo. 
 
iii. La demetonimización dentro la metáfora es la pérdida del sentido metonímico de una 
expresión que se encuentra incrustada en una metáfora. A primera vista, parece un ejemplo 
más de metonimia dentro de la metáfora. Sin embargo, esta metonimia pierde su concepción 
original y se vuelve más figurativa. La metonimia se demetonimiza, pero sigue siendo el 
fundamento de la metáfora. 
 
La expresión comerse dos tacos de lengua pertenece a este tipo de interacción. La lengua es 
la parte de un todo que es decir, pero un decir figurado, pues no se trata simplemente del 
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acto de hablar, sino de una forma muy particular de hablar: la mentira. En este sentido, la 
metonimia se vuelve figurativa. La Figura 2.16. serviría para representar esta interacción. En 
ella, el elemento X se distingue de X1 por el grado de figuración. 
 
 
Figura 2.16. Demetonimización dentro de la metáfora (adaptado de Goossens, 1990: 363). 
 
iv. La metáfora dentro de la metonimia es una expresión metafórica prácticamente en su 
totalidad, sólo que se encuentra incrustada en una metonimia. La expresión la maestra se 
paraba de manos y aun así no entendiste es algo compleja. Por un lado, pararse de manos es 
metonímico de llamar la atención, tal y como hacen algunos primates en el zoológico. Como 
ésta es una cualidad atribuible a los animales, más que a los seres humanos, es metafórico de 
explicar (significado que, por cierto, se obtiene de la presencia del elemento entendiste; el 
cual permite, además, que el significado de se paraba de manos no sea literal). Podría 
sugerirse la Figura 2.17.: 
 
Figura 2.17. Metáfora dentro de la metonimia. 
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Se observan los dominios A y B formando la metáfora, la cual se ubica dentro de un círculo 
punteado. Este círculo punteado significa que la metonimia, a pesar de rodear a la metáfora, 
no llega a constituirse por completo como tal, por lo que hay una permeabilidad hacia la 
naturaleza metafórica de la expresión y, por lo tanto, un predominio de la metáfora. 
 
En general, Goossens (1990) presenta cuatro patrones de interacción entre la metáfora y la 
metonimia. Es relevante decir que tres de ellos tienen mayor tendencia hacia la metáfora y 
sólo uno tiene predominio metonímico. La construcción de este corpus tomó en cuenta estas 
concepciones teóricas al momento de la rotulación de aquellos metasememas que 
manifestaban una complejidad interactiva entre la metáfora y la metonimia.  
 
Específicamente, los términos metáfora, metonimia y metaftonimia son relevantes porque 
determinan la búsqueda de metasememas en el corpus electrónico, según versan los objetivos 
del proyecto. Esto significa que, conforme la compilación se construía, se buscaban segmentos 
de los textos que encajaran en el molde de los tres metasememas antes referidos. Para ello, 
fue preciso construir el diseño de una metodología que facultara la realización de estos 

















Este proyecto tiene el objetivo de construir un corpus electrónico para el español actual de la 
región central de México que evidencie la presencia de metasememas en el discurso de la 
prensa escrita de esa región. Por ello mismo, el proyecto tiene como escenario los textos 
periodísticos del español actual de la región central de México. 
 
Esto significa que, desde una perspectiva genérica, hay tres aspectos a considerar: 1) la región 
central de México, 2) el español actual de esta región y 3) los textos periodísticos que 
representan esta región. La descripción de cada uno de ellos se ofrece a continuación, 
puntualizando que, para contextualizar mejor el escenario, la descripción se realiza 
retrospectivamente, es decir, iniciando con el último de los aspectos. 
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3.1.1. La región central de México 
 
Resulta evidente pensar que, como sucede con cualquier otra lengua, la lengua española 
hablada, y también escrita, en México presenta variaciones de diversa índole, siendo el 
estatus geográfico uno de los factores que más contribuye a la conformación de las diferentes 
variedades del español mexicano. Esto indica que, de acuerdo con la zona regional del México 
en que se ubique, hay una forma particular de hablar y escribir el español que resulta 
diferente, en mayor o menor medida, del español que se produce en el resto de las regiones.  
 
La compilación de los textos de este corpus estuvo delimitada por las consideraciones de 
Manrique (1987) quien circunscribe el español del altiplano meridional de México a los 
estados de Querétaro, México, Tlaxcala, Morelos, el Distrito Federal y el sur de Puebla. El 
español que se habla y se escribe en esta región central de México corresponde a la misma 
variedad y, por ello, los textos que se incluyeron en el presente corpus fueron extraídos de los 
periódicos de circulación de esta región. 
 
Este proyecto considera que cada uno de los textos de los periódicos que circulan en esta 
región corresponde a esta variedad del español. Se advierte que este proyecto no supone la 
compilación de textos escritos por mexicanos, sino de textos que pertenecen al español de 
esta parte del país. Independientemente del origen de los autores, puede considerarse que el 
español que están redactando es el que corresponde al español de esta región, desde el hecho 
de que han pasado por una revisión editorial, son publicados y leídos por los habitantes de 
este punto geográfico. No obstante, un estudio dialectal exhaustivo podría arrojar datos 
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diferentes, aunque no es el interés del presente proyecto. Aún mejor, este proyecto puede ser 
el punto de partida para una investigación futura de esta naturaleza. 
 
3.1.2. El español actual de esta región 
 
Este proyecto consistió en la compilación de un corpus sincrónico del español de la región 
central del país. Cada uno de los textos fue recopilado durante diferentes momentos del año 
2011. No sólo su redacción sino también su temática gozan de la actualidad más próxima 
posible, la vigencia de esa actualidad dependerá exclusivamente de los intereses de futuros 
investigadores que deseen trabajar con este corpus, el cual, por cierto, puede incrementarse 
según las necesidades para prolongar esa vigencia. 
 
3.1.3. Los textos periodísticos de esta región 
 
Ya se ha dicho (en 3.1.1.) que la circulación de los periódicos es uno de los factores de 
consideración para la elección de los periódicos que sirvieron como fuentes de los textos de 
este corpus. Sin embargo, no es la única razón. El nivel de impacto es otro factor de 
consideración, pues se buscó que estos periódicos tuvieran una proyección en diferentes 
estratos de la sociedad que habita esta región. Esto se encuentra estrechamente relacionado 
con la capacidad de cobertura de los periódicos y su nivel de ventas, es decir, un periódico 
representativo de una región tendría que ser aquel que más se vende en esta región y, sobre 
todo, el que cubre todos los rincones noticiosos de la región. 
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Otro factor de consideración es la postura ideológica de los periódicos, sobre todo en cuestión 
de balance. Cuando se plantea como objetivo dar evidencia de metasememas en el ámbito de 
la prensa escrita, es positivo procurar que esa evidencia alcance a las distintas ideologías, para 
intentar demostrar que ese rasgo semántico no es privativo de una sola forma de pensamiento. 
 
Finalmente, un factor más de seria consideración es la disponibilidad de los periódicos. En 
este sentido hay que tener en cuenta que se planeó la construcción de un corpus electrónico. 
Desde esta perspectiva, es más conveniente (veáse 3.2.2.) trabajar sobre fuentes que tienen 
una disponibilidad electrónica de sus textos. Por ello, la disponibilidad fue un factor clave en 
la elección de las fuentes. 
 
Considerando esos factores, se decidió que las fuentes que alimentarían el corpus electrónico 
son tres; se enuncian en orden alfabético: La Jornada, Reforma y El Universal. Conviene ahora 
describir las características particulares de cada uno de los periódicos. 
 
3.1.3.1. La Jornada 
 
Con 27 años de circulación, La Jornada se describe, en su sitio oficial, como  un periódico 
capaz de proveer un espacio a la sociedad civil para verter sus opiniones de pluralidad y 
diversidad. Describen su fundación como un periódico con en las aspiración de contribuir “a 
la preservación de consensos nacionales históricos que empezaban a correr riesgos por la 
infiltración en el poder político de jóvenes tecnócratas neoliberales” (La Jornada, 2009). Es 
notorio, por esta autodescripción, que este periódico se autodefine como un diario de 
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izquierda. Otros argumentos que soportan esta aseveración se mencionan también en su sitio 
oficial y son la defensa de la soberanía, la función rectora del sector público de la economía, la 
redistribución de la riqueza, la educación pública laica, gratuita y obligatoria, la obligación del 
Estado de garantizar la salud, la vivienda y el salario remunerador, entre otros (La Jornada, 
2009). 
 




















En el periódico Reforma se autodefine como “la institución informativa con más credibilidad 
y prestigio en el País” (Reforma, 2011). En este periódico, cada sección tiene un consejo 
editorial, constituido por un  grupo de lectores y líderes en el área de la sección; este consejo 
se reúne periódicamente para establecer la agenda editorial de la sección. Por ejemplo, el 
consejo editorial de la sección nacional de Reforma puede incluir un diputado, un senador, 
varios políticos, algunos miembros de las organizaciones no gubernamentales, así como los 
lectores regulares como las amas de casa, estudiantes, u otro. 
 





5. Cancha (deportes) 
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3.1.3.3. El Universal 
 
El Universal es el más antiguo de los tres diarios elegidos. Sus orígenes datan de la época de la 
revolución. De hecho, su objetivo original fue dar la palabra a los postulados emanados de la 
Revolución Mexicana (El Universal, 2010). A partir de entonces, su propósito ha sido 
“fortalecer la reconstrucción económica, social y jurídica del país, con la aplicación de un 
ideario basado en la rehabilitación de la autoridad civil, antirreeleccionismo, apego a las 
garantías constitucionales, libertad de expresión e igualdad jurídica de la mujer” (El 
Universal, 2010). 
 
El periódico El Universal está dividido en las siguientes secciones: 
1. Nación 
2. Opinión 
3. El Mundo 
4. VIP Mundo (sociales) 
5. Deportes 
6. Espectáculos 
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3.1.4. Consideraciones generales 
 
Cada uno de los periódicos tiene su propia manera de organizar su temática, con sus propias 
secciones. Algunos coinciden en el número, pero no en el nombre; éste es un simple rótulo 
para atraer la atención del lector a la sección. Sin embargo, los contenidos temáticos de los 
tres diarios están orientados a la meta común de informar al lector sobre los asuntos de 
actualidad. 
 
Aunque informar es el objetivo principal de los periódicos en general, no puede negarse la 
importancia que tiene el papel de la persuasión en el ejercicio periodístico ante la sociedad. 
De hecho, podría incluso presuponerse que en esta función persuasiva la elocuencia tiene una 
participación significativa y, dentro de esta misma, la retórica también sería un aspecto de 
digna consideración. En este sentido, los metasememas tentativamente jugarían también un 
rol preponderante. 
 
No obstante, la persuasión se vuelve un aspecto relevante cuando se convierte en objeto de 
investigación. Es decir, tomarla en consideración sería el propósito de una investigación 
basada en el corpus, sobre todo porque habría que indagar a fondo el carácter ideológico y la 
línea editorial de cada uno de los periódicos. También habría que compilar los documentos 
por tipo de texto y no por temática, pues independientemente de ésta, hay ciertos tipos de 
textos que presentan un valor persuasivo mayor, como el artículo de opinión, por ejemplo. 
Asimismo, hay textos que no manejan la persuasión en absoluto. Además, si fuera el interés, 
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tendría que estudiarse en qué medida el sentido de persuasión está determinado o no por el 
empleo de recursos retóricos. 
 
Conviene advertir, entonces, que este no es un trabajo de investigación basado en corpus sino 
un trabajo de diseño de corpus lingüístico. Es por ello que se decidió organizar los textos 
compilados de la misma manera en la que los periódicos organizan su temática. Así, se 
organizaron los textos en cuatro grupos temáticos que, de algún modo, cubren la mayoría de 
las secciones de cada periódico. Estos grupos temáticos son: política, economía, cultura y 
deportes. 
 
El Cuadro 3.1. ilustra la organización de los temas de los textos del corpus y muestra su 
correlación con las secciones de los tres periódicos. 

























Deportes Deportes Cancha Deportes 
 
Cuadro 3.1. Organización temática del corpus. 
 
Las secciones de noticias internacionales de cada periódico no fueron contempladas por las 
siguientes razones. Estas secciones contienen, normalmente, textos no firmados por autores 
sino por corresponsales internacionales, en cuyo caso no está claro si el texto es de su autoría 
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o sólo proveyeron la información para que alguien más la redactara; o bien, estos textos están, 
en su mayoría, firmados por agencias internacionales y, nuevamente, no se especifica el 
nombre del autor. El problema que esto arroja es que uno de los intereses del proyecto es 
organizar los textos considerando la variable del sexo del autor. Si el autor se desconoce o es 
impreciso, esto simplemente no es posible. 
 
Por otro lado, la selección de textos y la clasificación de los mismos en las diferentes variables 
es sólo la primera etapa en el tratamiento de la información. Otra etapa, más compleja aún, 




Dado que los corpora lingüísticos construidos con propósitos específicos son per se una 
metodología de los estudios en lingüística, establecer una metodología para el diseño de éstos 
puede parecer reiterativo. Sin embargo, fue pertinente hacerlo para conseguir un producto 
compilatorio del rasgo de la lengua que se quiere estudiar: los metasememas. 
 
El presente proyecto tuvo el objetivo principal de construir un corpus especializado para el 
español actual de la región central de México con la intención de evidenciar la presencia de 
metasememas en el discurso cotidiano de la prensa escrita del país. Específicamente, se 
construyó un corpus electrónico de libre acceso y de interfaz versátil para disposición y uso de 
los investigadores de la Universidad Autónoma del Estado de México, o cualquier 
investigador, en general. 
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Para lograr el objetivo, se planeó un estudio del tipo descripción enfocada (Larsen-Freeman y 
Long, 1991) delimitado por variables particulares en la selección de los textos periodísticos 
que integraron el corpus. Se diseñó un balance de las muestras bajo los siguientes parámetros: 
sexo de los autores y temática del texto. Ésa es, en general, la descripción metodológica sobre 
la que se basó el proyecto. No obstante, hay consideraciones muy específicas que conviene 
tratar de manera particular. 
 
 3.2.1. Sobre la delimitación del metasemema 
 
La delimitación del metasemema parte, originalmente, de las concepciones teóricas 
expuestas en el capítulo dos: El Metasemema. Ahí se argumenta que el metasemema es una 
concepción semántica que modifica el significado de las palabras por medio de una 
sustitución o una extensión/restricción del sentido de esas palabras. Las palabras que se usan 
para significar lo que otras se valen de la semejanza o la contigüidad para instaurar su dominio. 
 
Aunque hay diferentes tipos de metasememas, este proyecto se delimita con la metáfora y la 
metonimia.24 Esto ocurre así porque estos dos metasememas, más allá de tener una función 
discursiva, implican procesos cognitivos complejos que dictan la conducta humana. Además, 
porque las fronteras entre ellos son tan traspasables que pueden interactuar entre sí y hasta, 
en casos muy especiales, convertirse en una misma. 
 
                                                     
24 Como se puntualizó en el capítulo dos, se considerarán también la comparación y la prosopopeya como un tipo de metáfora 
y la sinécdoque como un tipo de metonimia. 
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No obstante, en un carácter más particular y para precisar los límites de la metáfora y la 
metonimia, así como de sus interacciones, se consideraron autores específicos para demarcar 
los procedimientos bajo los cuales se daría tratamiento a estos metasememas. Para delimitar 
la metáfora se revisó a Indurkhya (1992; en Bartsch, 2003) y su teoría cognitiva de la 
metáfora. La metonimia se delimitó con el trabajo de Dirven (1993) sobre su continuum 
metonimia-metáfora y, finalmente, se consideró el trabajo de Goossens (1990) para adoptar el 
término metaftonimia cuando sea pertinente. Todos estos trabajos y el tratamiento de los 
metasememas en el corpus se explican en el capítulo dos en los apartados 2.3.4., 2.3.5. y 2.3.6. 
 
3.2.2. Sobre la construcción del corpus 
 
Los grandes corpora lingüísticos25 han sido el producto del esfuerzo de grupos enteros de 
investigadores y sus colaboradores para alcanzar las dimensiones que los han hecho 
representativos de sus lenguas. Dado que el presente es un proyecto individual, se siguieron 
las directrices de McEnery et al. (2006) para la construcción de corpora del tipo do-it-yourself 
[hágalo usted mismo], identificados como DIY corpora.  
 
McEnery et al. (2006: 71-76) proponen seis consideraciones para proceder a la construcción 
de un corpus de este tipo: 
1. La extensión del corpus 
2. El balance y la representatividad del corpus 
                                                     
25 Por ejemplo, Brown Corpus, 1 millón de palabras; LOB Corpus, 1 millón de palabras; The British National Corpus, 100 
millones de palabras; The Bank of English, 4000 millones de palabras; CANCODE, 5 millones de palabras. 
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3. La captura de la información 
4. La marcación del corpus 
5. La anotación del corpus 
6. La codificación de los caracteres 
 
Basándose en esas seis consideraciones, el corpus lingüístico de metasememas se construyó 
de la siguiente manera. En cuanto a la extensión del corpus, McEnery et al. (2006: 72) 
argumentan que, más allá de cualquier consideración extra, la importancia primordial para 
definir el tamaño de un corpus radica en la pregunta de investigación que funja como enfoque 
del corpus en cuestión. En este caso, el interés se centra en la ocurrencia o no de 
metasememas en texto escritos cotidianos, es decir, este corpus tiene un enfoque semántico.  
 
En este sentido, McEnery et al. (2006: 72) señalan que, dado que los corpora con enfoques 
semánticos requieren anotación manual extensiva, éstos son necesariamente pequeños. 
Probablemente, esta aclaración se debe al hecho de que, tratándose de significado, la 
importancia de un rasgo semántico puede no proporcionar evidencia de una enorme 
frecuencia de ocurrencia, sino más bien formular hipótesis sobre el procesamiento mental de 
los rasgos, por pocos o muchos que ocurran. No obstante todo esto, conviene recordar aquí las 
consideraciones mencionadas en 1.5. Extensión de los corpora donde, entre otras cosas, se 
indica que la ampliación de éstos es susceptible de incrementarse.  
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El corpus que se diseñó consta de un total de 120 textos escritos, cada uno de ellos escrito 
por un autor diferente. El promedio de palabras por texto es de 610, dando un gran total de 
73,285 palabras (tokens) en todo el corpus. El número de textos fue dependiente del balance 
de corpus, como se explica a continuación. 
 
En materia de balance y representatividad, McEnery et al. (2006: 73) puntualizan que, 
además de la pregunta de investigación, conviene considerar que un corpus debe ser tan 
representativo como sea posible en la variedad de la lengua en consideración, así como lo 
suficientemente balanceado para justificar esa representatividad. Como ya se ha dicho en 3.1., 
para construir este corpus se eligieron los tres periódicos que representan el español central 
de México y, para cada periódico, se eligieron las variables de interés como el periódico, el 
sexo de los autores de los textos y la temática de éstos. 
 
Ahora bien, para lograr el balance del corpus se seleccionaron 40 textos de cada periódico, de 
los cuales 20 corresponden a autores masculinos y 20 a autores femeninos. A su vez, en estos 
grupos 20 autores, hay 5 textos de cada una de 4 las temáticas de interés en el corpus 
(política, economía, cultura y deportes). En total, el corpus está constituido por 120 textos 
escritos por 120 autores diferentes. 
 
La Figura 3.1. ilustra una plantilla de selección que muestra el balance del corpus, reducido a 
su mínima expresión. Este cuadro se reprodujo cinco veces para llegar al resultado arriba 
indicado. Se puntualiza que, de ser necesario para futuras investigaciones el incremento del 
corpus, se sugiere reproducir n veces esta plantilla de selección, es decir, los 24 textos 
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ilustrados en la Figura 3.1., hasta llegar a la representatividad deseada; con ello se garantiza el 
balance del corpus, independientemente de su extensión. 
 
Figura 3.1. Unidad de la muestra – Balance del corpus reducido a su mínima expresión. 
 
Por otro lado, la captura de la información es un factor de importante consideración según 
McEnery et al. (2006: 73-74) porque repercute directamente en el tiempo invertido en la 
construcción del corpus. Por ello, este corpus se construyó a partir de la compilación de los 
textos en su versión electrónica según aparecían publicados en los sitios oficiales de cada uno 
de los periódicos. Se puntualiza que estas versiones electrónicas son idénticas a las versiones 
impresas de los diarios.  
 
Esto se llevó a cabo de esta manera no sólo por la conveniencia del menor consumo de 
tiempo, sino porque de esta forma se garantiza también la fidelidad en la redacción de los 
textos, evitando así posibles errores de captura que pudieran viciar el contenido de la 
información. 
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En lo relacionado con la marcación y la anotación del corpus, como sostienen McEnery et al. 
(2006: 74-76), se empleó rotulación textual y contextual. La rotulación contextual estuvo 
demarcada por las variables de periódico, sexo del autor y temática del texto. Cada uno de los 
textos fue rotulado con estas tres etiquetas con la intención de que la información pueda 
recuperarse de acuerdo con esos parámetros.  
 
Por otro lado, la rotulación textual se llevó a cabo sobre segmentos de cada uno de los textos y 
estuvo demarcada por los metasememas. Durante esta rotulación se buscaron, concretamente,  
2 tipos de metáfora, 4 tipos de metonimia y 4 tipos de metaftonimia; esto es, 10 subtipos de 
metasememas. 
 
Finalmente, en lo referente a la codificación de los caracteres hay que decir que los textos 
que se incorporaron al corpus se guardaron en formato TXT (texto sin formato) con la 
codificación Unicode26 de 8 bits (UTF-8); esto con la finalidad de que el programa UAM 
CorpusTool 2.6.8. fuera capaz de reconocer los textos para su rotulación y anotación. 
 
3.2.3. Sobre el software de corpus 
 
El corpus se compiló y rotuló usando el software UAM CorpusTool 2.6.8. diseñado por 
O’Donnell (2010a) para la Universidad Autónoma de Madrid. Ésta es una herramienta 
                                                     
26
 De acuerdo con el Consorcio Unicode, la codificación Unicode es la codificación de caracteres universales que, bajo 
parámetros estándar, provee una base para el procesamiento, el almacenamiento y el intercambio de datos textuales de 
cualquier lengua para ser usados en software de punta y en protocolos de la tecnología de la información (Consorcio Unicode, 
2011).   
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tecnológica que permite la anotación de corpora multitextuales a través de múltiples capas. A 
continuación se darán las pautas esenciales para el manejo de esta herramienta.27 
 
Para abrir un nuevo proyecto con esta herramienta hay que acceder al icono que abre la 
aplicación (una esfera azul ubicada en el escritorio o en la barra de tareas). Al momento, se 
abrirá una ventana con la opción Start New Project [iniciar un nuevo proyecto]. 
 
 
Figura 3.2. Abrir un nuevo proyecto. 
 
A continuación, se hace clic en Next [siguiente] para nombrar el proyecto en el espacio que 
aparece posteriormente. 
                                                     
27 Para mayor referencia, remítase al manual de usuario (O’Donnell, 2010b), disponible en línea en 
http://www.wagsoft.com/CorpusTool/UAMCorpusToolManualv2.6.pdf, o consúltese la versión en PDF anexa en el CD del 
corpus electrónico del presente trabajo.  
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Figura 3.3. Botón siguiente. 
 
Cuando se ha dado un nombre, nuevamente se elige Next [siguiente] para elegir la ubicación 
para guardar los archivos que se generarán con la creación de un nuevo proyecto. 
 
Figura 3.4. Nombrar el nuevo proyecto. 
 
Una vez elegida la mejor ubicación, se finaliza la creación dando clic en Finalise [terminar]. 
Inmediatamente se abrirá el proyecto. 
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Figura 3.5. Finalizar la creación de nuevo proyecto. 
 
La creación de un nuevo proyecto implica la generación automática de una carpeta en la 
ubicación elegida. Dentro de esa carpeta, se crean, a su vez, cuatro carpetas más (Analyses, 
Corpus, Results y Schemes) y un icono de acceso directo (éste último representado con otra 
esfera azul); posteriormente, se podrá acceder al proyecto ya avanzado directamente desde 
este icono.  
 
Figura 3.6. Carpetas del nuevo proyecto. 
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Las cuatro carpetas adicionales son rutas de acceso y, sobre todo, de organización para los 
trabajos que habrán de realizarse con posterioridad una vez que el corpus haya sido 
constituido. 
 
De hecho, una vez trabajado el corpus, se creará una carpeta más (Temp) para el 
almacenamiento de los textos. En esta carpeta se guardarán todos los textos que se vayan 
incorporando al corpus, en un formato que sólo es legible para CorpusTool. Estos textos se 
ordenarán, a su vez, en subcarpetas adicionales (las cuales se crearán también de forma 
automática). 
 
Figura 3.7. Carpeta Temp. 
 
En cada una de las carpetas, se irán creando archivos propios del sistema, cada uno con un 
propósito y una función particular. Todos ellos, en conjunto, constituyen el corpus electrónico 
que se crea. Por lo tanto, es conveniente advertir que, bajo ninguna circunstancia, deben 
moverse o eliminarse estos archivos, pues podría atrofiarse el funcionamiento adecuado del 
corpus. 
 
Marín, E. Corpus…  103 
 
Lo siguiente que hay que hacer es la creación de las capas del corpus. Las capas son un 
conjunto ordenado y jerárquico de categorías y subcategorías que fueron previamente 
diseñadas para la anotación o rotulación de los textos. Estas capas se diseñan según las 
necesidades del investigador y el enfoque del corpus. En este caso, para cada variable fue 
pertinente diseñar una capa diferente. 
 
Estas capas se incorporaron a la herramienta con el botón Add Layer [agregar capa]. Al hacer 
clic en este botón, aparece el asistente para la creación de capas. Sólo es necesario seguir el 
asistente, el cuál solicitará información como el nombre de la capa, el tipo de anotación 
(documental o segmental) y las capas en sí mismas; prácticamente, de la misma forma que se 
creó el nuevo proyecto. 
 
Figura 3.8. Agregar capa. 
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Al momento de crear la capa, el asistente preguntará si ésta servirá para la anotación de 
documentos como un todo (anotación contextual o documental) o si, en cambio, se usará para 
anotar partes específicas del texto (anotación textual o segmental). Esta decisión se toma 
únicamente eligiendo una de las dos casillas ofrecidas.28  
 
Figura 3.9. Tipos de rotulación. 
 
Una vez creada la capa, es necesario hacer clic en el botón Edit [editar] para incorporar tantos 
rasgos de esta capa como se requiera para la anotación. Para agregar más rasgos debe elegirse 
la opción Add system [agregar sistema] que, posteriormente, permitirá agregar los rasgos 
necesarios.  
 
Figura 3.10. Edición de capas. 
                                                     
28 Una tercera elección puede efectuarse para la realización de un análisis gramatical automático del texto pero 
ésta sólo funciona para textos en lengua inglesa. 
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Para la anotación de este corpus se diseñaron las siguientes capas: 
 
 Capas de anotación contextual (documental): 
 




Figura 3.12. Capa de anotación documental 2: Sexo del autor. 
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Figura 3.13. Capa de anotación documental 3: Temática del texto. 
 
En total, se diseñaron tres capas de anotación documental. Las Figuras 3.11., 3.12. y 3.13. 
ilustran una capa diferente según los parámetros de anotación contextual/documental. A 
partir de estas capas, cada uno de los textos recibió un rótulo con dos propósitos. 
 
En primer lugar, se hizo de esta manera para que se facilitara la contabilidad, en términos de 
balance. En segundo lugar, y más importante aún, porque esto respondió a los intereses 
particulares de la investigación. Por lo tanto, y más allá de esto, un investigador subsecuente, 
interesado en aspectos específicos, como los estudios de género, por ejemplo, puede 
recuperar únicamente los textos de autores masculinos o femeninos. 
 
Se advierte también que pueden agregarse más capas al corpus para la anotación documental; 
por ejemplo, para rotular los textos de acuerdo con el género periodístico al que pertenecen. 
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 Capas de anotación textual (segmental): 
 
 
Figura 3.14. Capa de anotación segmental 1: Metasememas. 
 
La Figura 3.14. ilustra la capa (y sus rasgos) de anotación segmental. Ésta es la capa que trata 
directamente con los metasememas, el enfoque del corpus. Cada uno de los segmentos 
elegidos en los textos recibió tres rotulaciones: 1) la rotulación de metasemema, 2) alguna 
rotulación del tipo de metasemema y 3) la rotulación de alguno de los 10 subtipos de 
metasememas (o bien, tipos de metáfora, tipos de metaftonimia o tipos de metonimia, según 
los casos). 
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Cuando terminó el diseño de las capas, se procedió a la incorporación de los textos 
(previamente seleccionados y compilados) para integrar el corpus electrónico. Para hacer esto 
en UAM CorpusTool 2.6.8., se accede al botón Extend Corpus [extender el corpus]. Al hacer 
clic en este botón, aparece el asistente para la extensión del corpus, que permite adjuntar 
tantos textos como se requiera.  
 
Figura 3.15. Extensión del corpus. 
 
Sólo es necesario seguir el asistente, y adjuntar uno por uno los textos previamente 
seleccionados y que, en conjunto, conformarán el corpus. El asistente también ofrece la 
posibilidad de incorporar textos previamente organizados en carpetas. Ésta fue la estrategia a 
seguir en la compilación de los textos de este corpus; primero se organizaron los textos en 
carpetas apoyándose del explorador de Windows. 
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Figura 3.16. Asistente para la incorporación de textos. 
 
Es imperativo que los textos a incorporar en el corpus se encuentren guardados en formato 
TXT bajo la codificación UTF-8.29 Estas son las características que requiere el software para 
un adecuado funcionamiento. De otra forma, no será posible incorporar los textos y/o 
recuperarlos para su análisis y posterior segmentación. 
 
Siguiendo con la extensión del corpus, cuando los textos se han adjuntado, éstos se mostrarán 
en forma de lista en la ventana inferior de la interfaz de UAM CorpusTool. Junto a esta lista, 
una serie de botones aparecerán.  Puede accederse a éstos para incorporar uno a uno los textos 
al corpus, o bien, puede hacerse clic en el botón Incorporate All [incorporar todos] para 
incluir todos los textos adjuntos de una sola vez. 
 
                                                     
29 Esto se logra desde el Procesador de Textos Word 2007, accediendo al botón de Office (ubicado en la esquina superior 
derecha de la pantalla), seguir con la función Guardar como y elegir Otros formatos. A continuación, al abrirse la ventana de 
guardado, en la pestaña Tipo seleccionar Texto sin formato (no olvidar elegir un nombre para el documento y una ruta de 
guardado). Posteriormente, seleccionar el botón de Guardar en esa ventana. Después de esta acción, una nueva ventana 
abrirá; en ella, seleccionar Otra codificación y en la pestaña de la derecha buscar la codificación Unicode (UTF-8). 
Finalmente, hacer clic en Aceptar. 
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Figura 3.17. Incorporación de los textos. 
 
Para ello, es necesario hacer clic en el botón Start [iniciar] que se ubica dentro de una nueva 
ventana de reciente aparición. 
 
Figura 3.18. Inicio de la incorporación de los textos. 
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En seguida, surgirá una segunda ventana con el texto dentro. En esta ventana es posible ver 
también los parámetros de codificación del texto para que éste sea legible. Sólo hace falta 
confirmar oprimiendo el botón OK. 
 
Figura 3.19. Confirmación de la incorporación de los textos. 
 
Ahora los textos han sido incorporados al corpus y están listos para ser analizados y anotados. 
Junto al listado de textos, aparecerán tantos botones azules como capas hayan sido diseñadas; 
de hecho, cada botón se identificará con el nombre de su capa correspondiente. La anotación 
del corpus se hace posible a través de estos botones. Accediendo a cada uno de ellos, aparece 
una ventana con el texto completo en la parte superior y con pestañas adicionales en la parte 
inferior. En estas pestañas aparecerán la capa y sus rasgos, sólo será necesario seleccionar (con 
doble clic) cada uno de los rasgos para rotular el texto. 
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Figura 3.20. Botones para la anotación. 
 
En el caso de este corpus, esta fue una acción que se realizó para cada texto, aclarando que 
para la rotulación segmental, es decir, de los metasememas, hubo que seleccionar (como se 
selecciona un fragmento de texto en Word) los segmentos que constituían una metáfora, una 

















4.1. SOBRE LA INCORPORACIÓN DE LOS TEXTOS 
 
Es evidente que la realización de un corpus electrónico, y esto se ha justificado durante la 
redacción de este trabajo, se fundamenta en la búsqueda de preceptos teóricos que enmarcan, 
entre otras cosas, los rasgos lingüísticos de interés. Además de la fundamentación de un 
corpus, otro aspecto de cuidado es el diseño metodológico que ha de seguirse para la selección 
de los lineamientos procedimentales.  
 
Sin embargo, y como debe suceder con cada trabajo de investigación, hay consideraciones 
especiales que, de cierto modo, rebasan las cuestiones metodológicas y optimizan las teóricas. 
Concretamente en este caso, se trata de aspectos de orden procedimental orientados hacia la 
consulta más que hacia la construcción del corpus como tal, cuya repercusión influye 
directamente en la organización de la información o en el tratamiento que se le da a ésta. Se 
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considera que resulta muy conveniente tratarlos en este apartado como situaciones de 
carácter no tanto metodológico o teórico sino, más bien, de orden reflexivo, que coadyuvaron 
a la conclusión satisfactoria de los objetivos de este corpus electrónico. 
 
4.1.1. Hoja de registro y control de textos compilados 
 
Como se indicó en 3.2.2., se diseñó una plantilla de selección de textos (Figura 3.1.) que 
representa la unidad de la muestra del corpus. Con el objeto de tener opciones de registro y 
llevar el control de cada uno de los textos compilados, se tomó la plantilla de selección como 
punto de partida para el diseño de una Hoja de Registro y Control de Textos Compilados.  
 
Esta hoja se incluye como Anexo A y es una ampliación de la plantilla con espacio para datos 
adicionales como palabras clave del título del texto (representado con T), espacio para la 
fecha de la compilación (……/……/……), así como espacio para indicar cuando el texto ha 
sido incorporado al corpus electrónico (Inc……) o para la rotulación documental (R Doc…) y 
segmental (R Seg…). 
 
La hoja también incluye en la parte superior un espacio para registrar el periodo de trabajo de 
principio a fin, es decir, desde la incorporación del texto 1 hasta la rotulación segmental del 
texto 24. Cuando se concluye el trabajo con este grupo de 24 textos, la sugerencia es empezar 
a trabajar con una nueva hoja y así, sucesivamente, hasta obtener el número de textos 
necesitado. Puntualizando lo que ya se ha dicho con anterioridad, que de este modo se 
garantiza el balance del corpus sin importar su extensión. 
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4.1.2. Referencias de los textos del corpus 
 
A la par del registro de textos compilados, se consideró importante llevar un registro más. 
Este registro, además de ser un control adicional, provee información que resguarda la autoría 
de cada uno de los textos que constituyen el corpus electrónico. Aunque cada texto cuenta 
con su autor, la fecha de publicación y el periódico al que pertenece (esto, incluso, por el 
interés del propio trabajo), fue importante, como parte de la credibilidad del trabajo, ofrecer 
una referencia más adecuada y disponible de forma impresa. 
 
La finalidad de ofrecer una lista como ésta es que cualquier interesado pueda remitirse a la 
fuente directa, en el momento que lo requiera. Esta lista puede encontrarse adjunta como 
Anexo B, y se presenta en orden alfabético. 
 
4.2. SOBRE LA ROTULACIÓN SEGMENTAL 
 
Cuando los textos estuvieron incorporados y rotulados documentalmente, lo conducente era 
pasar a la rotulación segmental, la etapa más compleja del trabajo. Aunque se tenía un marco 
teórico consistente y una metodología bien delimitada, no fue una tarea sencilla el dar lectura 
a los textos y tratamiento a los metasememas. El problema no radicaba en el descubrimiento 
de los metasememas como tales, pues por lo aprendido durante la redacción del trabajo 
resultaba relativamente sencillo identificarlos. La complejidad venía al momento de 
clasificarlos. Esto es, de ningún modo fue una tarea sencilla determinar si un metasemema se 
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trataba de una metáfora o una metonimia o, incluso, una combinación de las dos, es decir, una 
metaftonimia.  
 
Por si fuera poco, ése no era el fin de la tarea. Cuando se hubo resuelto ese primer problema, 
venía otro, todavía más complejo; aún era necesario rotular cada segmento con alguno de los 
10 subtipos de metasemema. En un principio, se intentó tener disponible una versión 
impresa del Capítulo tres para recurrir a él cuando se necesitara. 
 
Sin embargo, es tanta la información que resultaba una tarea poco práctica en el sentido de 
que la consulta de este capítulo distraía de la lectura y análisis del texto. Por esta razón se 
buscó tener una forma más práctica de consulta, lo cual se consiguió con la realización de una 
guía de rotulación segmental. Antes de describir la guía, se considera pertinente ilustrar, de 
forma general, el ejercicio de análisis que se realizó para clasificar los metasememas 
encontrados. Este cuadro ejemplificativo se realiza con base en los segmentos encontrados en 
los dos primeros textos del corpus. 
 
TEXTO 1  
Periódico:  La Jornada 
Sexo del autor:  masculino 
Temática del texto:  deportes 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …[e]l primer duelo de la serie… 
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Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'duelo' sustituye al 
dominio meta 'juego'. Coposesión de semas: /confrontación/, /sólo un 
ganador/. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …el ariete universitario… 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'ariete' sustituye al 
dominio meta 'delantero'. Coposesión de semas: /atacar/, /hacer daño/. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …no podemos aflojar ni un poquito… 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'aflojar' sustituye al 
dominio meta 'ceder' Coposesión de semas: /dejar de resistir/. 
  
METASEMEMA:  METONIMIA 
Subtipo:  Metonimia lineal 
Segmento:  …mantener el futbol que han desplegado a lo largo del torneo Clausura 
2011… 
Comentario:  Del todo por la parte. 'futbol' es el todo de 'manera de jugar futbol'. No 
es figurativa ni polisémica porque 'manera de jugar futbol' sigue 
significando 'futbol'. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …desplegado… 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'desplegado' sustituye al 
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METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora basada en la semejanza 
Segmento:  …[el futbol]… …es su mejor carta… 
Comentario:  Ambos elementos presentes en la oración (aunque sea por elipsis). El 
dominio fuente 'mejor carta' es comparativo de 'el futbol desplegado'. 
Coposesión de semas: /elemento usado para ganar un juego/. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …el atacante… 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'atacante' sustituye al 
dominio meta 'delantero'. Coposesión de semas: /el que se encarga de la 
ofensiva/. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …los cañoneros. 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'cañoneros' sustituye al 
dominio meta 'goleadores'. coposesión de semas: /disparar/, /atacar/. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
Segmento:  …dejó un desagradable sabor no haber podido trascender como 
superlíderes… 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'dejar un desagradable 
sabor' sustituye a 'no agradar/gustar'. Coposesión de semas: /falta de 
gusto/. 
  
METASEMEMA:  METAFTONIMIA 
Subtipo:  Metonimia dentro de la metáfora 
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Segmento:  …sacarse la espina que les dejaron clavada los Rayados… 
Comentario:  'sacarse la espina' es la parte de un todo que es el 'alivio', pero la relación 
de la parte y el todo es compartida por el dominio meta de la metáfora 
'tomar revancha', porque 'tomar revancha' efectivamente produce la 
sensación de 'alivio', por eso no es figurativa. 
Cuadro 4.1. Segmentos del texto 1. 
 
TEXTO 2  
Periódico:  La Jornada 
Sexo del autor:  femenino 
Temática del texto:  política 
  
METASEMEMA:  METONIMIA 
Subtipo:  Metonimia inclusiva 
Segmento:  …los crímenes de la mafia… 
Comentario:  Del todo por la parte. 'mafia' es el todo de 'las personas que pertenecen 
a organizaciones criminales'. No es figurativa ni polisémica porque las 
organizaciones criminales a las que pertenecen estas personas se 
conocen como 'mafia'. 
  
METASEMEMA:  METONIMIA 
Subtipo:  Metonimia inclusiva 
Segmento:  …la mafia de la droga… 
Comentario:  Del todo por la parte. 'mafia' es el todo de 'las personas que pertenecen a 
organizaciones criminales'. No es figurativa ni polisémica porque las 
organizaciones criminales a las que pertenecen estas personas se conoce 
como 'mafia'. 
  
METASEMEMA:  METÁFORA 
Subtipo:  Metáfora de creación de la semejanza 
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Segmento:  …el caldo de cultivo a los cárteles de la droga… 
Comentario:  Sólo un elemento explícito. El dominio fuente 'caldo de cultivo' 
sustituye al dominio meta 'opciones/oportunidades de incremento de 
consumidores'. 
  
METASEMEMA:  METONIMIA 
Subtipo:  Metonimia lineal 
Segmento:  …no podemos dejar solo a México… 
Comentario:  Del todo por la parte. El todo 'México' significa 'los gobernantes de 
México'. No es figurativa ni polisémica. 
  
METASEMEMA:  METONIMIA 
Subtipo:  Metonimia lineal 
Segmento:  …México… 
Comentario:  Del todo por la parte. El todo 'México' significa 'los mexicanos'. No es 
figurativa ni polisémica. 
  
METASEMEMA:  METAFTONIMIA 
Subtipo:  Metonimia dentro de la metáfora 
Segmento:  …inversiones alemanas… 
Comentario:  'inversiones alemanas' implica que son originarias 'de Alemania', pero no 
se trata aquí de 'inversiones de Alemania', que sería el todo, sino de 
'inversiones' de 'empresarios alemanes'. No hay figuración en la 
metonimia. 
Cuadro 4.2. Segmentos del texto 2. 
 
Una vez ejemplificado el trabajo de rotulación, se ofrece una descripción de la guía de 
rotulación segmental, aludiendo nuevamente al hecho de que fue la implementación de esta 
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guía lo que dio practicidad a la consulta de la teoría al momento de realizar el ejercicio de 
anotación textual.  
 
4.2.1. Guía de rotulación segmental 
 
Se decidió resolver este problema con la elaboración de una Guía de Rotulación Segmental, la 
cual se adjunta como Anexo C del trabajo. El diseño de esta guía debía cumplir con criterios 
muy específicos. En primer lugar, debería tratarse de una síntesis muy general de los 
parámetros metodológicos sobre la delimitación de los metasememas (véase 2.3.4., 2.3.5. y 
2.3.6) en el menor número de páginas posible para su rápida consulta. En segundo lugar, esa 
síntesis, en ese número reducido de páginas, tendría que haber criterios muy precisos para 
buscar y encontrar los 10 subtipos de metasememas, según se fueran presentando en los 
textos, si acaso se presentaban. 
 
En tercer lugar, esta guía tendría que contener ejemplos de los subtipos. Estos ejemplos 
deberían proveer una ilustración clara de los criterios para cada subtipo. En cuarto lugar, 
tendrían que incluirse las Figuras 2.6., 2.7., 2.9., 2.10., 2.11., 2.12., 2.14., 2.15., 2.16. y 2.17. 
que se ubican en el Capítulo dos para los casos de metáfora, metonimia y metaftonimia. La 
idea era que estas figuras pudieran proveer un campo de referencia para la distinción de sus 
cuatro tipos. 
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Finalmente, y quizá la contribución más grande de la guía, es el diseño de tres Tablas de 
Rasgos Diferenciales para metáfora, metonimia y metaftonimia. A continuación, se muestran 
y describen estas tablas. 
 
El Cuadro 4.3. muestra la diferenciación entre los dos subtipos de metáfora (Mf): 
 
 semejanza 






1. Mf basada en la semejanza > + + + 
2. Mf de creación de la semejanza < + – – 
Cuadro 4.3. Tabla de rasgos diferenciales 1: Metáfora (Mf). 
 
Esta tabla ilustra los dos tipos de metáfora (1. metáfora basada en la semejanza y 2. metáfora 
de creación de la semejanza) y cuatro rasgos diferenciales en el tope de cada columna. La 
marca > indica que 1. es una metáfora que tiene una mayor semejanza con el dominio meta, 
pues es casi una comparación. Es decir, la coposesión de semas es mayor. En cambio, 2. tiene 
menor coposesión de semas con el dominio meta, por eso tiene la marca <.  
 
Esto sucede, en gran medida debido a los dos siguientes rasgos diferenciales. Ambas 
metáforas presentan un dominio fuente explícito, que es el origen de la metáfora, por ello 
ambos están señalados con la marca (+), que significa presencia de. Pero 2. está señalada con 
la marca (–) para indicar ausencia de un dominio meta explícito, lo que no significa que no lo 
tenga, sólo que lo tiene implícito. Por lo tanto, 2. se trata de una metáfora que no está cerrada 
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(tiene un principio pero no un fin), a diferencia de la 1. que sí se trata de una metáfora 
cerrada, llamada también metáfora sintáctica (véase 3.2.1.1.). 
 
El Cuadro 4.4. ilustra el caso de los tipos de metonimia (Mn): 
 figurativa polisémica 
a. Mn lineal – – 
b. Mn conjuntiva no figurativa – + 
c. Mn conjuntiva figurativa + + 
d. Mn inclusiva + – 
Cuadro 4.4. Tabla de rasgos diferenciales 2: Metonimia (Mn). 
 
La segunda tabla muestra que a. y b. son idénticas en cuanto a que ninguna tiene rasgos de 
figuración, pero b. se distingue en que tiene presencia de polisemia en el significado de sus 
términos, es decir, la parte significa algo completamente diferente del todo (o viceversa) sin 
llegar a ser figurativa. En cambio a., no es ni figurativa ni polisémica. Estos dos tipos de 
metonimia son los más alejados de la metáfora. 
 
Por otro lado, c. y d. coindicen en que ambas son figurativas, pues están más próximas a la 
metáfora, lo que quiere decir que el dominio fuente está conceptualmente alejado del 
dominio meta. Sin embargo, c. es polisémica porque, además, se usa para representar el 
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El Cuadro 4.5. ilustra el caso de los tipos de metaftonimia (MfMn): 
 
 MfMn figuración de Mn Rel. p-T/DomA-DomB 
i. Mf desde Mn Mf<Mn – – 
ii. Mn dentro de Mf Mf>Mn – + 
iii. DeMn dentro Mf Mf>Mn + + 
iv. Mf dentro Mn Mf>Mn + – 
Cuadro 4.5. Tabla de rasgos diferenciales 3: Metaftonimia (MfMn). 
 
La última tabla distingue los cuatro tipos de metaftonimia entre sí. En este caso, i. es el único 
de los cuatro casos que tiene mayor tendencia hacia la metonimia; los otros tres son 
mayormente metafóricos. Ahora, i. y ii. coinciden en que ambos carecen de figuración, pero en 
ii. se percibe una relación directa entre la parte o el todo de la metonimia con los dominios A 
y B de la metáfora. 
 
Por su parte, iii. y iv. poseen figuración pero iii., además, posee una relación directa entre la 
parte o el todo de la metonimia con los dominios A y B de la metáfora. En este sentido, ii. y 
iii. se diferencian en el rasgo de la figuración.  
 
Para una mejor comprensión de las tablas y, en general, de la guía de rotulación, es pertinente 
revisar nuevamente el apartado 3.2.1 Sobre la delimitación del metasemema, en el Capítulo 
tres, donde se ofrece la explicación exhaustiva de los rasgos que demarcan las fronteras entre 
los diez subtipos de metasemema. 
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El diseño de las tablas permitió una rotulación de los segmentos más dinámica. Lo que es 
más, fue gracias a su ágil consulta que no sólo se optimizó el tiempo de análisis de cada 
segmento, sino que, además, estas tablas proveyeron la confianza de que la rotulación era más 
precisa. De hecho, fue tal su utilidad que se pensó, en un principio, en incorporarlas al 
apartado metodológico del trabajo. Sin embargo, se decidió, al final, que venían mejor a este 
apartado porque, más que un método de consulta (que, en efecto, lo son), son uno de los 
aportes significativos del trabajo.  
 
4.2.1.1. Guía de rotulación segmental dentro del corpus electrónico 
 
Una utilidad adicional de la guía de rotulación es aquella que se combinó con las posibilidades 
del software de rotulación. En el caso de la capa de rotulación de metasememas, se incorporó 
una versión aún más sintética de la guía. Esto posibilitó que, al momento de rotular los 
segmentos, apareciera un cuadro de información cada que se seleccionaba un subtipo de 
metasemema, previa elección definitiva del mismo. 
 
Esto puede hacerse entrando a la función Edit [editar] en cada una de las capas ubicadas en 
la pestaña de trabajo. Al entrar al editor de capas, se debe hacer clic derecho en el rasgo que 
se desea editar y se selecciona Add Gloss [agregar glosa] para que en el espacio que se provee 
se redacte la información pertinente que servirá como futuros criterios de selección. 
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Figura 4.1. Agregar glosa 1. 
 
 
Figura 4.2. Agregar glosa 2. 
 
Una vez hecho esto, siempre que se rotule un segmento, la glosa estará disponible en la casilla 
junto a los rasgos que habrán de servir como criterios para la anotación. En el caso de este 
corpus, como ya se puntualizó, la función se empleó en la capa de anotación segmental y se 
agregaron glosas a los tipos de metáfora, metaftonimia y metonimia. La Figura 4.3. Muestra 
las glosas que fueron incorporadas.  
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Figura 4.3. Glosa. 
 
4.3. SOBRE LA PRESENTACIÓN DEL CORPUS ELECTRÓNICO 
 
El corpus que se construyó se adjunta en un disco compacto (CD), rotulado con los nombres 
del trabajo y su autor, y la información pertinente sobre la institución y el organismo 
académico dentro de los cuales se realizó el trabajo, así como el nombre del programa 
académico de posgrado al que pertenece. 
 
De hecho, y más importante aún, con los contenidos del CD se anexa un documento PDF, de 
nombre Créditos del Trabajo, que describe más exhaustivamente los créditos 
correspondientes a cada una de las personas e instituciones involucradas directa o 
indirectamente con el trabajo. Concretamente, en este documento se detalla información 
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como el nombre del diseñador del corpus y el nombre de la directora del trabajo, las fuentes 
de alimentación del corpus y el nombre del software de corpus que se usó, así como su autor. 
En lo que respecta al corpus como tal, a continuación se describe de forma más exhaustiva 
cada uno de los archivos que se incluyen en el CD. 
 
En primer lugar, se incluye una copia del archivo ejecutable de UAM CorpusTool 2.6.8. 
(O’Donnell, 2010a) denominado UAMCorpusToolInstaller268 como archivo obligado para 
instalar y, posteriormente, poder consultar y/o aplicar el corpus en alguna investigación a la 
que éste se ajuste. Para esto, es necesario hacer doble clic en el icono del ejecutable (una 
esfera azul con brillo en la parte superior). 
 
Figura 4.4. Archivo ejecutable UAMCorpusToolInstaller268. 
 
Con ello, se abrirá el asistente de instalación del sistema y lo único que hay que hacer es 
seguir las indicaciones hasta el final. Cuando la instalación termine, el software estará listo 
para usarse. 
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Figura 4.5. Asistente de instalación del sistema. 
 
Para comenzar a trabajar en el corpus, es necesario ingresar primero a la carpeta con el nombre 
Corpus Lingüístico de Metasememas - Edson Marín.  Una vez dentro, dar doble clic en el 
icono de acceso directo. Éste es un globo terráqueo de tonos verdosos brillantes designado 
con el mismo nombre Corpus Lingüístico de Metasememas - Edson Marín, que es también el 
nombre que lleva la interfaz del corpus electrónico (por cuestiones de permisibilidad de 
caracteres, el nombre completo del trabajo y de su autor tuvieron que sintetizarse de este 
modo). Una vez dentro del trabajo, ya es posible empezar a trabajar con él. 
 
Figura 4.6. Icono de acceso directo al corpus electrónico. 
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Ahora bien, si el trabajo que desea realizarse es sólo de búsqueda, es posible trabajar 
únicamente en el CD, y la información hasta ahora descrita en este capítulo es suficiente en 
cuanto a los contenidos del disco que deben conocerse. Sin embargo, si el trabajo de corpus 
que se planea requiere la incorporación/reducción de textos o la rotulación de nuevos 
segmentos, entonces es imperativo hacer una copia de los contenidos del CD en el disco duro 
de la computadora de trabajo.  
 
Esta copia debe incluir la totalidad de la carpeta con el nombre Corpus Lingüístico de 
Metasememas - Edson Marín. Al realizar la copia de la carpeta, se copiarán cinco subcarpetas 
más y el archivo de acceso Corpus Lingüístico de Metasememas - Edson Marín, que es un 
espejo para cualquier otro Acceso directo, como el antes referido, tal y como lo muestra la 
Figura 4.6. 
 
Estas cinco subcarpetas incluyen, dentro de sí, muchas más, pues ésta es la forma en que 
CorpusTool organiza la información de trabajo. La primera de ellas, con el nombre Analyses, 
guarda la información, documental y segmental, rotulada durante la realización del trabajo. La 
siguiente carpeta, Corpus, es el resguardo de todos los textos compilados. La carpeta Results 
(al momento vacía) está ahí para conservar todos los resultados estadísticos guardados, según 
los intereses de la investigación. La cuarta carpeta, de nombre Schemes, guarda cada uno de 
los esquemas que se diseñan para la rotulación. 
 
Finalmente, la última carpeta, Templates, guarda una copia de los textos incorporados en un 
formato de lectura que sólo CorpusTool puede leer. Estas carpetas son, todas ellas, de 
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creación automática. Cualquier modificación al corpus generará más carpetas como éstas y las 
organizará en su lugar adecuado.  
 
Como nota importante, se advierte que, en el caso de copiar estas carpetas a una computadora 
personal, se demanda enfáticamente no hacer modificación a alguna de ellas, pues esto 
generaría un mal funcionamiento del trabajo realizado como parte del corpus. Cualquier 
modificación necesaria, esto es, la incorporación/supresión de textos o el diseño/eliminación 
de capas de rotulación, debe hacerse directamente en la interfaz del software, en la pestaña 
Project [proyecto]. 
 
Figura 4.7. Interfaz de trabajo de UAM CorpusTool 2.6.8. 
 
Por último, se ha adjuntado ente los contenidos del CD una copia en formato PDF del 
Manual de usuario de UAM CorpusTool (O’Donnell, 2010b). Aunque esta copia no es 
Marín, E. Corpus…  132 
 
indispensable, pues el software guarda otra copia de acceso inmediato a través de la interfaz 
(a la cual se accede por medio del botón Help), de cualquier manera, se incluye en el CD, 
para la comodidad del investigador de estudiar una versión imprimible del manual. 
 
4.4. SOBRE LA CONSULTA DEL CORPUS ELECTRÓNICO 
 
Para consultar el trabajo realizado en el corpus electrónico, lo primero que debe hacerse es 
cambiar la interfaz del corpus del modo Project [proyecto] al modo Search [búsqueda]. Esto 
se logra dando clic en la segunda pestaña de la interfaz, en la parte superior de la pantalla, 
junto al botón de proyecto. Esta nueva interfaz muestra una pantalla en blanco, 
prácticamente en su totalidad, con la excepción de la esquina superior izquierda donde se 
ubican los comandos de solicitud de búsqueda. 
 
Figura 4.8. Interfaz de búsqueda de UAM CorpusTool 2.6.8. 
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En automático, se muestra el comando de búsqueda de la primera capa de anotación o 
rotulación (periódico, en este caso). Sin embargo, éste comando puede cambiarse a cualquiera 
de las capas que se crearon para anotar el corpus. De este modo, la interfaz de búsqueda 
permite hacer consultas libres en cuatro sentidos: periódico, sexo del autor, temática del 
texto y metasemema. 
 
Es sencillo cambiar el comando de búsqueda, únicamente debe darse un clic sobre el primer 
criterio de búsqueda (periódico) para que aparezcan los demás criterios. Incluso, si se recorre 
el puntero del ratón irán apareciendo los subcomandos de búsqueda, enlistando y agotando 
cada una de las subcategorías de las capas de anotación. 
 
Figura 4.9. Comandos y subcomandos de búsqueda. 
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Al seleccionar el comando de búsqueda requerido, se debe oprimir el botón contiguo con la 
leyenda Show [mostrar]. El empleo de este botón desplegará temporalmente una barra de 
procesamiento de información que, al llenarse, mostrará los resultados requeridos según el 
criterio de búsqueda. Estos resultados se enlistarán en la parte blanca de la pantalla. La 
longitud de esta lista dependerá del número de segmentos que el software encuentre, lo cual 
depende, evidentemente, del número de segmentos que fueron rotulados durante el trabajo 
de análisis y anotación del corpus. Por cierto, el número de segmentos mostrados se indica en 
la parte superior derecha de la interfaz.  
 
Figura 4.10. Búsqueda libre. 
 
Cada uno de los resultados se presenta conforme fueron rotulados. Su acomodación en la 
interfaz depende el criterio de organización seleccionado. Por ejemplo, la Figura 4.10. 
muestra una organización por ‘archivo’ (véase parte superior derecha de la figura), es decir, 
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según como fueron incorporadas las carpetas con los textos al corpus en la interfaz de trabajo. 
Es posible cambiar esta acomodación a ‘tabla’ dando clic y seleccionando el nuevo criterio en 
el comando Show as: [mostrar como:]. Ello solamente mostrará la lista de segmentos de forma 
continua sin indicar a qué carpeta pertenece cada texto. 
 
Lo anterior se refiere a la consulta de segmentos de manera aislada en la interfaz del 
programa electrónico. No obstante, también puede consultarse cada segmento en contexto si 
se da un clic a la ‘lupa’ ubicada a la izquierda del segmento que se desea consultar con mayor 
detalle. Esta última acción desplegará una nueva ventana donde podrá leerse el texto del cual 
fue extraído el segmento en cuestión.  
 
Figura 4.11. Consulta de segmentos en contexto. 
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Otra de las bondades del software incluye la posibilidad de guardar la información mostrada 
por la interfaz. El guardado de esta información puede hacerse en dos formatos: HTML y 
Texto simple. A ambas opciones se ingresa desde el botón Save [guardar] localizado también 
en la parte superior derecha de la interfaz (véase la Figura 4.10.). Los resultados guardados en 
formato HTML pueden ser visualizados posteriormente utilizando el explorador de internet 
de Windows y los resultados guardados en formato de Texto simple pueden visualizarse en el 
procesador de textos Word. También es posible elegir el medio de visualización al momento 
de guardar la información en cualquiera de las dos modalidades. 
 
Figura 4.12. Resultados en formato HTML. 
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Figura 4.13. Resultados en formato Word. 
 
Los beneficios del programa no sólo permiten hacer búsquedas libres de segmentos 
independientes como las anteriormente referidas. La herramienta electrónica también admite 
la búsqueda restringida de segmentos dependientes, es decir, la búsqueda de segmentos 
dentro de otros segmentos por medio de criterios combinados. 
 
Por ejemplo, es factible la búsqueda de metonimias conjuntivas figurativas en textos escritos 
por autores del sexo femenino. Para ello, se necesita establecer los criterios de búsqueda. 
Siguiendo el ejemplo, se debería seleccionar primero el comando metonimia conjuntiva 
figurativa y, posteriormente, dar clic en botón marcado con el signo (+) que aparece justo 
delante del primer criterio. Entonces, se seleccionaría el nuevo comando in segment [en el 
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segmento], lo cual abriría el espacio para ingresar el segundo criterio de búsqueda: sexo del 
autor – femenino.  
 
Figura 4.14. Comandos de búsqueda de segmentos dependientes. 
 
 
Figura 4.15. Combinación de criterios de búsqueda. 
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Una vez establecidos los criterios de la búsqueda restringida, sólo faltaría dar un clic en el 
botón Show [mostrar], de la misma manera en que se ejecutan las búsquedas libres. 
 
Figura 4.16. Búsqueda restringida. 
 
Ahora bien, la consulta de estadísticas es un caso aparte. Esencialmente, la interfaz de 
consulta estadística es muy parecida a la de búsqueda. A ella se ingresa dando clic en el botón 
Statistics [estadísticas] de la interfaz de UAM CorpusTool. De hecho, la pantalla de inicio es 
prácticamente idéntica, únicamente con la información referente a los comandos de 
búsqueda. Sin embargo, una diferencia notoria tiene que ver con dos comandos en particular. 
 
En primer lugar, el comando Type of study [tipo de estudio] permite especificar los criterios 
de la consulta estadística, bien si ésta describirá un solo grupo de datos (consulta libre), bien 
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si describirá múltiples grupos (consulta restringida), o bien si comparará dos grupos de datos 
entre sí. En segundo lugar, el comando Aspect of interest [aspecto de interés] posibilita la 
consulta desde una perspectiva general que muestra estadísticas generales del corpus como el 
número de segmentos o el número de palabras por segmento; o desde una perspectiva 
particular que muestra la frecuencia de uso de los segmentos expresada en porcentajes. 
 
Las Figura 4.17. ilustra la búsqueda sobre un solo grupo de datos (temática del texto, en este 
caso), expresando el porcentaje de uso en el corpus. Puede verse que del total de las 120 
unidades (textos) del corpus, 25% corresponden a textos de política, 25% a textos de 
economía, 25% a textos de cultura y 25% a textos de deportes; cuatro rasgos que demuestran 
el balance del corpus. Consultas similares pueden hacerse en relación con los periódicos, el 
sexo de los autores o los metasememas. 
 
Figura 4.17. Consulta estadística. 
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Al igual que las búsquedas, las consultas estadísticas también pueden guardarse. Para 
conseguirlo, únicamente es necesario dar clic en el icono representado por el dibujo de un 
disco flexible de almacenamiento ubicado al margen izquierdo de la interfaz de consultas 
estadísticas (véase la Figura 4.17.). 
 
Las opciones de guardado ofrecen también los formatos HTML y Texto simple, además de 
un formato más: delimitación por tabuladores. No obstante la variedad de opciones, la más 
recomendable en el caso de las estadísticas es el formato HTML, pues brinda un aspecto 
visualmente más atractivo y, quizá, más útil para su futura importación a un procesador de 
textos. 
 
Figura 4.18. Estadísticas en formato HTML. 
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Finalmente, como una más de las bondades del programa de corpus en lo referente a las 
consultas, debe señalarse que éste puede emplearse también como una herramienta de 
consulta de concordancias. Esta es, de hecho, una cualidad que de la mayoría de los programas 
diseñados para la elaboración de corpora lingüísticos y UAM CorpusTool no es la excepción. 
 
Este tipo de búsquedas se realiza, inicialmente, de forma idéntica a las búsquedas 
restringidas comentadas en este mismo apartado, sólo hay que seleccionar un comando de 
búsqueda específico. En botón marcado con el signo (+) que aparece justo delante del primer 
criterio, debe seleccionarse containing string [conteniendo la palabra]. Después de esto, 
aparecerá una casilla de texto para ingresar la palabra requerida. Cuando ésta se ingresa, sólo 
falta hacer clic en el botón Show [mostrar], como es habitual en la solicitud de búsquedas.  
 
Figura 4.19. Solicitud de búsqueda para concordancia. 
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Una búsqueda de concordancia resulta útil para el análisis de los contextos de palabras dadas. 
Por ejemplo, si se ingresa la búsqueda de concordancia para la palabra izquierda en este 
corpus, la interfaz del programa muestra información relevante en dos sentidos: 1) el número 
de ocurrencias de la(s) palabra(s) en cuestión y 2) el contexto de ocurrencia que posibilita el 
análisis de ésta(s). 
 
En la Figura 4.20. se observa cómo la palabra izquierda ocurre en 6 textos del corpus, los 
cuales pueden consultarse íntegramente dando clic en la ‘lupa’ ubicada a la izquierda del 
segmento. Para ejemplificar la relevancia de esta concordancia, puede comentarse que en la 
primera ocurrencia la palabra izquierda hace referencia a una ideología política, en la segunda 
ocurrencia se refiere al nombre de una de las piernas del cuerpo y en la tercera ocurrencia 
significa uno de los dos lados (del campo de juego).  
 
Figura 4.20. Concordancia de la palabra izquierda. 
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Éstos son los tres posibles significados de la palabra objeto de concordancia, esto es, el resto 
de las ocurrencias concuerdan con, al menos, uno de esos tres significados. Ahora, también es 
posible realizar consultas sobre la frecuencia de textos en que ocurre la palabra en cuestión, 
según los criterios de búsqueda requeridos. Únicamente hay que ingresar los comandos de 













Este trabajo representa la suma de aspectos teóricos y metodológicos que tuvieron 
implicaciones directas en la construcción de un corpus lingüístico de metasememas buscados 
en textos extraídos de periódicos del español actual de la región central de México.  
 
Desde el punto de vista investigativo, es debido especificar que la compilación se realizó con 
la versión electrónica de los textos periodísticos. Esta compilación se realizó con el apoyo de 
un software especializado cuya interfaz de trabajo es lo suficientemente amigable para 
ejecutar el trabajo de rotulación documental y segmental, así como la expansión/reducción del 
corpus, en caso de ser necesario.  
 
Desde el punto de vista puramente lingüístico, este corpus ha sido rotulado siguiendo los 
parámetros de selección de textos establecidos y, sobre todo, mostrando evidencia del uso de 
metasememas en cada uno de éstos. Específicamente, esta rotulación segmental clasifica los 
metasememas evidenciados en tres tipos (metáfora, metonimia y metaftonimia) y diez 
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subtipos (dos de metáfora, cuatro de metonimia y cuatro más de metaftonimia). La presencia 
de estos metasememas, justificada por el propio corpus electrónico, hace factible concluir que 
los tres periódicos que proveyeron los textos analizados están escritos de tal forma que la 
figura del metasemema es un rasgo recurrente en el discurso de la comunicación y la 
información. 
 
Antes profundizar en esta conclusión, conviene hacer una advertencia. Puesto que el presente 
documento no es un estudio basado en corpus sino un trabajo de diseño de corpus, se 
considera permisible ocupar este apartado de conclusiones para ofrecer algunos resultados 
significativos en lo relacionado con la búsqueda de metasememas. 
 
Así pues, la rotulación segmental (delimitada por la rotulación documental) da evidencia de 
que el 100% de los textos compilados muestran la presencia de metasememas, es decir, cada 
uno de los 120 textos (escritos por 120 autores diferentes) que conforman el corpus posee 
metasememas; lo que justifica la aseveración de que este tipo de figuras son rasgos 
recurrentes en discurso cotidiano de la prensa escrita del centro del país. Concretamente, se 
encontraron 1,215 metasememas, divididos como a continuación se describe. 
 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 1215 100% 
   
METÁFORA 734 60.41% 
Metáfora de creación de la semejanza 655 89.24% 
Metáfora basada en la semejanza 79 10.76% 
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METAFTONIMIA 78 6.24% 
Demetonimización dentro de la metáfora 26 33.33% 
metáfora dentro de la metonimia 10 12.82% 
metonimia dentro de la metáfora 20 25.64% 
metáfora desde la metonimia 22 28.21% 
   
METONIMIA 403 33.17% 
Metonimia inclusiva 130 32.26% 
Metonimia conjuntiva figurativa 43 10.67% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 39 9.68% 
Metonimia lineal 191 47.39% 
 
En conjunto, los 1,215 segmentos rotulados como metasememas constan de 7,099 palabras 
que, comparadas con las 73,285 palabras del corpus, representan el 9.69% de la totalidad el 
corpus. En otros términos, cerca del 10% del discurso periodístico representado en este 
corpus contiene metasememas.  
 
De manera particular, los metasememas encontrados se distribuyen de la siguiente manera 




RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 662 100% 
   
METÁFORA 414 62.54% 
Metáfora de creación de la semejanza 364 87.92% 
Metáfora basada en la semejanza 50 12.08% 
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METAFTONIMIA 46 6.95% 
Demetonimización dentro de la metáfora 13 28.26% 
metáfora dentro de la metonimia 6 13.04% 
metonimia dentro de la metáfora 12 26.09% 
metáfora desde la metonimia 15 32.61% 
   
METONIMIA 202 30.51% 
Metonimia inclusiva 25 25.74% 
Metonimia conjuntiva figurativa 21 10.40% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 23 11.39% 
Metonimia lineal 106 52.48% 
 
Sobre autores del sexo femenino se encontró evidencia de los siguientes metasememas. 
Nótese que, aunque los autores del sexo masculino produjeron mayor número de 
metasememas, la diferencia en porcentajes no es tan dispar. 
 
SEXO FEMENINO 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 553 100% 
   
METÁFORA 320 57.87% 
Metáfora de creación de la semejanza 291 90.94% 
Metáfora basada en la semejanza 29 9.06% 
   
METAFTONIMIA 32 5.79% 
Demetonimización dentro de la metáfora 13 40.63% 
metáfora dentro de la metonimia 4 12.50% 
metonimia dentro de la metáfora 8 25.00% 
metáfora desde la metonimia 7 21.88% 
   
METONIMIA 201 36.35% 
Metonimia inclusiva 78 38.81% 
Metonimia conjuntiva figurativa 22 10.95% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 16 7.96% 
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Metonimia lineal 85 42.29% 
 
Ahora, se presentan los resultados estadísticos por periódico. Destaca el periódico El 
Universal por la mayor producción de metasememas en general pero, nuevamente, la 
diferencia de porcentajes entre los periódicos no es diferente. 
 
PERIÓDICO LA JORNADA 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 395 100% 
   
METÁFORA 200 50.63% 
Metáfora de creación de la semejanza 161 80.50% 
Metáfora basada en la semejanza 39 19.50% 
   
METAFTONIMIA 41 10.38% 
Demetonimización dentro de la metáfora 9 21.95% 
metáfora dentro de la metonimia 4 9.76% 
metonimia dentro de la metáfora 18 43.90% 
metáfora desde la metonimia 10 24.39% 
   
METONIMIA 154 38.99% 
Metonimia inclusiva 49 31.82% 
Metonimia conjuntiva figurativa 21 13.64% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 11 7.14% 
Metonimia lineal 73 47.40% 
 
PERIÓDICO REFORMA 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 371 100% 
   
METÁFORA 228 61.46% 
Metáfora de creación de la semejanza 206 90.35% 
Metáfora basada en la semejanza 22 9,65% 
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METAFTONIMIA 25 6.74% 
Demetonimización dentro de la metáfora 7 28.00% 
metáfora dentro de la metonimia 5 20.00% 
metonimia dentro de la metáfora 1 4.00% 
metáfora desde la metonimia 12 48.00% 
   
METONIMIA 118 31.81% 
Metonimia inclusiva 43 36.44% 
Metonimia conjuntiva figurativa 14 11.86% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 17 14.41% 
Metonimia lineal 44 37.29% 
 
PERIÓDICO EL UNIVERSAL 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 449 100% 
   
METÁFORA 306 68.15% 
Metáfora de creación de la semejanza 288 94.12% 
Metáfora basada en la semejanza 18 5.88% 
   
METAFTONIMIA 12 2.67% 
Demetonimización dentro de la metáfora 10 83.33% 
metáfora dentro de la metonimia 1 8.33% 
metonimia dentro de la metáfora 1 8.33% 
metáfora desde la metonimia 0 0.00% 
   
METONIMIA 131 29.18% 
Metonimia inclusiva 38 29.01% 
Metonimia conjuntiva figurativa 8 6.11% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 11 8.40% 
Metonimia lineal 74 56.49% 
 
Finalmente, se presentan los resultados estadísticos por temática de los textos. En este 
apartado, los porcentajes son más variables que en los dos rubros anteriores (sexo y periódico), 
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pero el número general de metáforas, metaftonimias y metonimias encontradas no es 
completamente diferente entre los cuatro temas. 
 
TEMAS DE POLÍTICA 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 285 100% 
   
METÁFORA 143 50.18% 
Metáfora de creación de la semejanza 128 89.51% 
Metáfora basada en la semejanza 15 10.49% 
   
METAFTONIMIA 17 5.96% 
Demetonimización dentro de la metáfora 8 47.06% 
metáfora dentro de la metonimia 3 17.65% 
metonimia dentro de la metáfora 6 35.29% 
metáfora desde la metonimia 0 0.00% 
   
METONIMIA 125 43.86% 
Metonimia inclusiva 50 40.00% 
Metonimia conjuntiva figurativa 11 8.80% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 6 4.80% 
Metonimia lineal 58 46.40% 
 
 
TEMAS DE ECONOMÍA 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 309 100% 
   
METÁFORA 166 53.72% 
Metáfora de creación de la semejanza 150 90.36% 
Metáfora basada en la semejanza 16 9.64% 
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METAFTONIMIA 14 4.53% 
Demetonimización dentro de la metáfora 3 21.43% 
metáfora dentro de la metonimia 1 7.14% 
metonimia dentro de la metáfora 5 35.71% 
metáfora desde la metonimia 5 35.71% 
   
METONIMIA 129 41.75% 
Metonimia inclusiva 38 29.46% 
Metonimia conjuntiva figurativa 0 0.00% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 0 0.00% 
Metonimia lineal 85 65.89% 
 
 
TEMAS DE CULTURA 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 293 100% 
   
METÁFORA 202 68.94% 
Metáfora de creación de la semejanza 177 87.62% 
Metáfora basada en la semejanza 25 12.38% 
   
METAFTONIMIA 27 9.22% 
Demetonimización dentro de la metáfora 4 14.81% 
metáfora dentro de la metonimia 1 3.70% 
metonimia dentro de la metáfora 7 25.93% 
metáfora desde la metonimia 15 55.56% 
   
METONIMIA 54 21.84% 
Metonimia inclusiva 19 29.69% 
Metonimia conjuntiva figurativa 9 14.06% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 11 17.19% 
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TEMAS DE DEPORTES 
RASGO NÚMERO PORCENTAJE 
METASEMEMA 328 100% 
   
METÁFORA 223 67.99% 
Metáfora de creación de la semejanza 200 89.69% 
Metáfora basada en la semejanza 23 10.31% 
   
METAFTONIMIA 20 6.10% 
Demetonimización dentro de la metáfora 11 55.00% 
metáfora dentro de la metonimia 5 15.00% 
metonimia dentro de la metáfora 2 10.00% 
metáfora desde la metonimia 2 10.00% 
   
METONIMIA 85 25.91% 
Metonimia inclusiva 23 27.06% 
Metonimia conjuntiva figurativa 23 27.06% 
Metonimia conjuntiva no figurativa 16 18.82% 
Metonimia lineal 23 27.06% 
 
Sobre la rotulación en sí misma y la dificultad que representó realizarla, puede comentarse 
que el aspecto más complejo radicó en la identificación de la última instancia del 
metasemema. Esto es, identificar el metasemema propiamente dicho no significó un reto 
mayor, pues la variación del discurso era plenamente identificable, permitiendo observar los 
rasgos de figuración. Tampoco era complicado determinar si se trataba de una metáfora, de 
una metonimia o de la interacción de estas dos en la metaftonimia, pues la fundamentación 
teórica del trabajo poseyó la suficiencia necesaria para identificar estos segmentos como 
pertenecientes a alguno de estos tres grupos. El reto significativo residió en la identificación 
de alguno de los diez subgrupos.  
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Decidir si un determinado segmento se trataba, por ejemplo, de una metonimia conjuntiva 
figurativa o una no figurativo, o bien de una metáfora de creación de la semejanza, o quizá de 
una metáfora dentro de la metonimia o viceversa fue, en definitiva, el reto más grande que 
hubo de enfrentarse en la construcción del corpus electrónico. Esta tarea de identificación 
cuasi quirúrgica no hubiera sido posible sin el apoyo invariable y la ágil consulta de la Guía de 
Rotulación Segmental (véase Anexo C). 
 
Por otro lado, y a manera también de conclusiones, se describe a continuación una lista de las 
contribuciones significativas del trabajo. En primer lugar, se menciona el que se considera es 
el mayor aporte: el corpus lingüístico. En general, este corpus está disponible y puede ser 
usado como soporte metodológico de cualquier investigación lingüística (y, probablemente, 
no lingüística) que tenga como punto de partida la consulta de fuentes escritas de 
información, específicamente de textos periodísticos. 
 
Tratándose de un cuerpo de la lengua, el trabajo puede usarse para proyectos orientados hacia 
la búsqueda de variaciones propias de la región, quizá contrastándolo con otros corpora, o, 
simplemente, para la búsqueda de variaciones de carácter estilístico entre los periódicos. 
También cabría la posibilidad de usarlo para la identificación de patrones sintácticos o como 
apoyo en la construcción de glosarios. Por sus cualidades de corpus balanceado, este 
documento electrónico podría ser empleado para realizar estudios pertinentes de género; por 
ejemplo, la distinción de formas discursivas entre hombres y mujeres o el juego de roles de 
género en el discurso de prensa. Cualesquiera que sean las investigaciones textuales que el 
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campo demande, este corpus se proyecta como una herramienta útil por su versatilidad y su 
accesibilidad. 
 
Otra de las aportaciones del trabajo es la definición de corpus sugerida en el Capítulo uno del 
trabajo. Siendo ésta un constructo que se deriva de las definiciones que proponen los teóricos 
a partir de los usos que ellos mismos han dado a los corpora, se instaura como una síntesis de 
razonable concreción que puede ser usada como definición genérica de los corpora 
lingüísticos. 
 
Como aportación, también puede destacarse el hecho de que este trabajo profundiza en el 
campo de la metáfora y la metonimia, revisando la teoría pertinente para que la concepción de 
estas dos figuras trascienda de una mera impresión de uso literario hasta la idea de que ambas 
son producto de asociaciones conceptuales importantes de la cognición humana tan de uso 
cotidiano como imperceptible su ocurrencia, pero tan relevantes como para fundar en ellas la 
trasmisión de los mensajes en el diario acontecer. 
 
Asimismo, el reconocimiento que se le dio a la interacción entre estas dos figuras y la 
adopción del término metaftonimia a partir de su acuñamiento por otros autores, es también 
una contribución considerable desde el punto de vista de los antecedentes investigativos. 
Pocos, o casi ninguno, son los trabajos que cruzan la frontera entre la metáfora y la metonimia, 
y menos son los que han adoptado el término. Lo que resulta aún más importante, es que no 
sólo se adoptó, sino que, además, el término se usó como bisturí para intervenir un cuerpo de 
la lengua española, en su variedad mexicana central. 
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Otro de los aspectos teóricos que arroja un aporte significativo del trabajo es el diseño de tres 
tablas de rasgos diferenciales que permiten discriminar y categorizar. Éstas son tablas con 
propiedades distintivas entre la metáfora, la metonimia y la metaftonimia. Muestran puntos 
de coincidencia y diferencia entre los diez subtipos de metasemema descritos en el trabajo. 
Resulta válido pensar que estas tablas podrían ser usadas en el futuro como una metodología 
para la realización de otros trabajos de investigación que busquen hacer un análisis descriptivo 
de estos metasememas. O bien, podrían servir como modelo para el diseño de nuevas tablas 
de rasgos para otro tipo de trabajos, como las relaciones léxicas, por ejemplo. 
 
Finalmente, una aportación más es la facilitación del software de rotulación documental y 
segmental para toda la comunidad investigadora. Aunque el programa no es de propia autoría, 
el ponerlo a la disposición de futuros investigadores es una contribución derivada de un arduo 
proceso de búsqueda de herramientas para el trabajo con corpora textuales. Es de suponerse 
que, por ello, se contará con el aprecio y reconocimiento de la comunidad, como se hubiese 
tenido de parte del presente trabajo hacia un trabajo antecesor, de haber sido el caso. 
 
En general, esta es la culminación de un largo trabajo de realizaciones y aprendizaje, de 
producción y recepción. Es el término de un trabajo que, con toda seguridad, será el 
fundamento de muchos otros que, a título personal, cobrarán forma en el futuro. Pero, sobre 
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GUÍA DE ROTULACIÓN SEGMENTAL 
 
 
LA METÁFORA (Mf) 
 
 1. Metáfora basada en la semejanza. 
 Implica una comparación. 
 Se llama también cerrada o sintáctica  ambos elementos de la comparación 
están presentes en la oración sintáctica. 
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2. Metáfora de creación de la semejanza. 
 Sólo tiene un elemento explícito en la oración (el otro está implícito). 
 La semejanza de los dos dominios es remota, pues existe sólo en la percepción 
o la imaginación. 










1. Mf basada en la semejanza > + + + 
2. Mf de creación de la semejanza < + – – 
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LA METONIMIA (Mn) 
 
 a. Metonimia lineal. 
 No figurativa. 
 No polisémica. 
 El mundo necesita paz. 
 
 
b. Metonimia conjuntiva no figurativa. 
 No figurativa. 
 Polisémica. 
 El té es una larga comida para los ingleses. 
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c. Metonimia conjuntiva figurativa. 
 Figurativa. 
 Polisémica. 
 La izquierda se opone con mayor fuerza cada vez. 
 
 
d. Metonimia inclusiva. 
 Figurativa. 
 No polisémica. 
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 figurativa polisémica 
a. Mn lineal – – 
b. Mn conjuntiva no figurativa – + 
c. Mn conjuntiva figurativa + + 
d. Mn inclusiva + – 
 
Tabla de rasgos diferenciales 2: Metonimia (Mn) 
 
 
LA METAFTONIMIA (MfMn) 
 
 i. Metáfora desde la metonimia. 
 Puede interpretarse como una metonimia en su totalidad. 
 Un primer escenario muestra los dominios A y B con una discreta intersección 
(concepción metonímica de la expresión) 
 Luego, se progresa de A hacia B (concepción metafórica de la expresión). 
 
 Cuando lo expulsaron, empezó a echar espuma por la boca. 
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ii. Metonimia dentro de la metáfora. 
 Está más próxima a la metáfora. 
 Contiene un tipo de metonimia donde la parte del todo es compartida por los 
dos dominios de la metáfora. 




iii. Demetonimización dentro de la metáfora. 
 Está más próxima a la metáfora. 
 Contiene una metonimia que ha perdido su sentido metonímico porque se ha 
vuelto más figurativa.  
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iv. Metáfora dentro de la metonimia. 
 Está más próxima a la metáfora. 
 Incrustada en una metonimia que no logra constituirse en su totalidad. 
 Predomina la naturaleza metafórica de la expresión. 
 La maestra se paraba de manos y aun así no entendiste. 
 
 
 MfMn figuración de Mn Rel. p-T/DomA-DomB 
i. Mf desde Mn Mf<Mn – – 
ii. Mn dentro de Mf Mf>Mn – + 
iii. DeMn dentro Mf Mf>Mn + + 
iv. Mf dentro Mn Mf>Mn + – 
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